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PUERTO  DEL  ROSARIO 


contrato: 


Artículo  1.°  Los  señores  Hersent  ct  fils,  Schneider  ct 
Cié.,  toman  á  su  cargo  la  construcción  y  explotación  de  un 
Puerto  Comercial  en  la  Ciudad  del  Rosario,  de  acuerdo  con 
la  Ley  número  3885,  con  la  licitación  de  fecha  18  de  Ene- 
ro de  1902,  con  los  planos  aprobados  c[ue  se  agregan  al 
presente  contrato  3^  las  bases  cjue  á  continuación  se  ex- 
presan. 

Art.  2°  Las  obras  que  comprende  el  presente  Con- 
trato, son  las  siguientes: 

Construcción  de  3870  metros  de  muelles :  compren- 
diendo 2450  metros  del  Tipo  A  reformado;  950  metros  del 
Tipo  D  3;  370  metros  de  la  Dársena  de  cabotaje  y  100  me- 
tros del  frente  del  varadero;  un  varadero  de  100  metros 
de  longitud  con  sus  accesorios  y  reparar,  reforzar  y  poner 
en  buen  estado  de  servicio  los  muelles  nacionales  y  sus 
galpones,  y  ejecutar  los  terraplenes  detrás  de  esos  muelles. 

Dragado  y  obras  de  corrección :  7.000.000  de  me- 
tros cúbicos  de  dragado  en  el  Rio  Paraná,  frente  al  Rosa- 
rio; 4.352.5-10  metros  cúbicos  de  terraplenamien+o ; 
280.000  metros  cúbicos  de  fajinaje  para  la  corrección  del 
Paraná,  frente  al  Rosario. 

Construcción  de  vías  férre¿is  y  calzadas :  37.000  me- 
tros de  vías  férreas  de  tres  rieles,  con  sus  accesorios;  2 
puentes  básculas;  51.240  metros  cuadrados  de  calzadas 
adoquinadas;  52.000  metros  cuadrados  de  calzadas  maca- 
damnizadas;  una  reja  para  cercar  el  Puerto  con  sus  puer- 
tas correspondientes. 

Construcción  de  edificios:  Depósitos  y  galpones  pa- 
ra la  importación:  6  galpones  de  palastro  ondulado  con 
marquesina  y  plataforma  al  nivel  de  los  wagones;  3  depó- 
sitos de  mampostei-ía  de  ladrillo  ó  de  betón  armado  con 
plataforma  3-  sótano,  3  depósitos  análogos  á  los  anterio- 
res, pero  sin  sótano;  1  galpón  de  palastro  ondulado  para 
inflamables;  2  galpones  para  los  muelles  de  madera;  10 
galpones  para  ia  exportación;  un  elevador  de  granos  de 
30.000  metros  cúbicos  de  capacidad;  1  edificio  para  el  Mi- 
nisterio de  Obras  Públicas;  1  edificio  para  la  Subprefectu- 
ra  Marítima;  oficinas  pai-a  delegaciones  aduaneras;  edifi- 
cios para  oficinas  de  la  explotación;  1  edificio  uara  la  usi- 
na eléctrica;  1  depósito  de  locomotoras;  1  edificio  para  los 
talleres  nacionales;  1  estacada  y  varadero   para  el   Minis- 
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terio  de  Obras  Públicas;  instalación  de  aguas  corrientes  y 
letrinas;  desagües  para  las  aguas  de  lluvia  y  prolongación 
de  los  actuales  de  la  ciudad;  servicio  de  agua  para  incen- 
dio.    Suministrarían  é  instalarán  además: 

35  grúas  movibles  eléctricas  de  pórtico  para  dos  vías; 
1  grúa  fija  de  5  y  10  toneladas;  1  grúa  fija  de  10,  20  y  30 
toneladas,  20  cabrestantes;  4  trasbordadores;  las  calderas, 
máquinas  á  vapor,  acumuladores,  puentes  movibles,  má- 
quinas eléctricas  y  demás  instalaciones  necesarias  para  la 
usina  de  fuerza  motriz;  las  lámparas  é  instalaciones  nece- 
sarias para  el  alumbrado  del  puerto;  boyas  de  amarrazón 
v  valizas;  boyas  luminosas;  3  locomotoras  para  la  tracción; 

1  draga  con  canjilones  de  650  litros  y  piezas  de   repuesto; 

2  dragas  de  succión  portadoras  é  impelentes  y  la  canaliza- 
ción flotante  correspondiente;  2  remolcadores  y  3  lanchas 
comunes  con  puertas,  de  250  metros  cúbicos  de  cajjacidad 
cada  una;  todo  por  la  cantidad  total  de  (11.(500.000  $  oro 
sellado)  once  millones  seiscientos  mil  pesos  oro  sellado,  in- 
cluyendo 673.393,30  $  oro  sellado,  ])ara  imprevistos  y  5 
^  para  gastos  de  dirección  y  administración. 

Art.  3.''  Alientras  no  se  demuestre  prácticamente  c[ue 
la  renta  que  producirá  el  puerto  una  vez  concluido,  es  su- 
ficiente para  hacer  el  servicio  regular  de  interés  y  amorti- 
zación de  la  suma  que  importa  el  presupuesto  máximo  á 
que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se  admite  que  la  exten- 
sión de  muelles  comprendida  entre  el  kilómetro  O  y  el  kiló- 
metro 1,'^"-"'  sea  ejecutada  según  el  tipo  D3,  lo  cual  impor- 
ta reducir  el  presupuesto  efectivo  á  la  suma  de  9.539.933,11 
$  oro  sellado,  á  la  (jue  se  agrega  la  suma  de  760.066,89  $ 
oro  sellado  para  imprevistos,  elevándose  por  lo  tanto  el 
gasto  total  presumil)le  bajo  este  concepto,  á  la  cantidad 
de  diez  millones  trescientos  mil  pesos  oro  sellado,  (S 
10.300.000  o's). 

La  alternativa  de  construir  la  sección  kilómetrt)  O  id 
kilómetro  l,^"-'"'  según  el  tipo  A  ó  el  D3,  se  resolverá  opor- 
tunamente de  acuerdo  con  lo  dis])uesto  en  el  art.  16. 

Art.  4.'^  El  ])resente  contrato  regirá  durante  el  tér- 
mino de  40  años,  á  contar  del  día  de  la  fecha,  á  cuyo  ven- 
cimiento todos  los  terrenos,  muelles,  edificios,  maquinarias 
y  demás  acces<n-ios  déla  explotación  ])asarán  en  buen  es- 
tado de  conservación  y  sin  cargo  alguno  al  poder  del  Es- 
tado. 

5.'J  Eos  concesionarios  se  obligan  á  fundar  una  So- 
ciedad .Xnónima,  (pie  en  lo  sucesivo  se  denominará  la  So- 
ciedad ó  la  Empresa,  con  un  cíipital  de  diez  millones  de 
trancos  para  tomar  á  su  cargo  la  parte  financiera  de  la 


construcción,  la  explotación  y  administración  del  puerto, 
constituirá  domicilio  legal  en  la  República  Argentina,  y 
llevará  su  contabilidad  y  demás  documentos  oficiales  en 
idioma,  moneda,  pesas  y  medidas   nacionales. 

Art.  6.*'  La  Sociedad  tendrá  el  derecho  de  emitir, 
obligaciones  para  cubrir  el  monto  total  de  las  obras,  ga- 
rantizadas especialmente  con  el  puerto  y  sus  productos,  de 
acuerdo  con  la  ley  de  concesión  y  el  presente  contrato, 
hasta  una  cantidad  total  cuyo  servicio  medio  anual  de  in- 
tereses, no  pase  de  seiscientos  sesenta  mil  pesos  oro  sella- 
do ($  660.000  os.)  durante  los  diez  primeros  años  y  de 
novecientos  setenta  y  dos  mil  pesos  oro  sellado  ($  972.000 
os.)  el  servicio  de  intereses  y  amortización  durante  los 
treinta  años  siguientes. 

Art.  7.°  Las  anualidades  de  seiscientos  sesenta  mil 
pesos  oro  sellado  ($  660.000  os.)  y  de  novecientos  setenta 
y  dos  mil  pesos  oro  ($  972.000  os.)  de  que  habla  el  artí- 
culo anterior,  se  entienden  en  el  concepto  de  la  ejecución 
de  las  obras,  según  el  proyecto  presupuesto  máximo  de 
once  millones  seiscientos  mil  pesos  oro  sellado  ($  11.600.000 
os.)  que  menciona  el  artículo  segundo,  debiendo  tales 
anualidades  disminuir  en  relación  con  la  disminución  del 
capital,  si  se  ejecutan  aquellas  según  el  presupuesto  redu- 
cido que  menciona  el  artículo  tercero. 

Art.  S.'^  El  Poder  Ejecutivo  intervendrá  por  inter- 
medio del  Ministerio  de  ()l3ras  Públicas  en  la  construcción 
de  las  Oliras,  y  en  su  explotación  cuando  estén  liloradas  al 
servicio  público  á  fin  de  comprobar  el  fiel  cumplimiento  de 
los  planos,  pliegos  de  condiciones,  aplicación  de  tarifas  y 
buen  servicio  del  puerto. 

Con  este  objeto  la  empresa  tendrá  permanentemente 
á  la  disposición  de  aquél  todos  los  comprobantes  de  sus 
entradas,  los  planos  y  documentos  que  necesite,  clasifica- 
dos y  ordenados  según  las  indicaciones  que  se  le  darán. 

Art.  9."  Las  obras  serán  dirigidas  por  un  Ingeniero 
de  reconocida  competencia,  nombrado  por  la  Emjiresa  á 
satisfacción  del  Gobierno. 

Ai't.  10.  A  los  efectos  de  las  relaciones  entre  la  Em- 
presa del  puerto  con  el  público  y  los  ferrocarriles,  por  ra- 
zón del  tráfico  común,  aquella  será  considerada  como  una 
compañía  ferroviaria  independiente,  que  gozará  de  todos 
las  privilegios  que  las  leyes  confieren  á  las  vias  férreas  y 
estani  sometida  á  todas  las  obligaciones  de  las  mismas, 
de  acuerdo  con  las  leyes  y  reglamentos  de  la  materia. 

Art.  11.  La  Empresa  será  considecada  como  acogida 
á  la  Ley  número  3908    sobre   construcción  y   explotación 
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de  elevadores  de  granos  de  fecha  9  de  Enero  de  1906.  Go- 
zará por  consiguiente  de  todos  los  privilegios  que  indica  el 
Art.  2°  y  demás  de  la  Ley;  pero  la  exención  de  impuestos 
de  que  trata  el  Art.  4,  será  por  todo  el  tiempo  de  la  conce- 
sión del  puerto  y  de  acuerdo  con  el  Art.  7  de  la  Le^-  núme- 
ro 3885;  y  las  garantías  que  exije  el  Art.  9  de  la  Ley  de  ele- 
vadores, se  considerará  como  satisfecha  por  las  del 
presente  contrato. 

Art.  12.  La  ejecución  de  las  obras  se  hará  de  confor- 
midad con  los  planos,  presupuestos,  pliegos  de  condiciones, 
cómputos  métiicos  y  documentos  anexos  que  forman  par- 
te integrante  de  este  contrato,  salvo  las  modificaciones  de 
detalle  que  se  introduzcan  de  común  acuerdo,  durante  la 
construcción. 

Art.  13.  La.s  obras  serán  divididas  con  el  objeto  de 
su  ejecución,  en  dos  secciones,  conforme  á  las  indicaciones 
del  presupuesto  que  se   acompaña   y  comprenderán: 

Sección  I.  {¿i)  Tres  mil  veinte  metros  de  muelles  com- 
puestos: 1"  de  950  metros  de  muelle  tipo  A  ó  D  3,  según 
establece  el  Art.  3°  desde  el  kilómetro  O,  125  al  kilómetro 
±07iy.  2°  370  metros  de  muelles  de  la  Dársena  de  cabota- 
je; 3"  950  metros  de  muelles  de  madera  tipo  D  3,  desde  el 
kilómetro  I,-''--""  al  kilómetro  2,^"';  4"  650  metros  de  mue- 
lles de  mam])ostería  tipo  A;  y  5°  los  100  metros  al  frente 
del  varadero,  {b)  Las  obras  de  la  parte  del  puerto  que  se 
hallan  aguas  arriba  del  kilómetro  O  siguiendo  las  indica- 
ciones del  provecto,  debiendo  terminarse  el  muelle  actual- 
mente en  construcción  y  poner  en  buen  estado  el  muelle  fis- 
calysus  galpones,  rellenarlos  terrenos  de  aquel,  proveer  los 
depósitos,vías,  grúas,  iluminación  eléctrica,  etc.(c)  La  provi- 
sióndeltren  dedragado, los  trabajos  de  correccióndel  Para- 
ná, previstos  en  el  presupuesto  de  esta  sección,  la  colocación 
de  20  kilómetros  de  vía  férrea,  el  elevador  de  granos  3'  to- 
das las  demás  construcciones  é  instalaciones  mencionadas 
en  el  presupuesto,  para  que  los  muelles  de  esa  sección  que- 
den habilitados  para  el  servicio. 

Sección  II.  Esta  sección  se  compone  de  todas  las 
obras  no  contenidas  en  la  anterior,  de  manera  á  dejar  ter- 
mmado  todo  el  conjunto  del  puerto  según  lo  indican  los 
planos  3'  el  presupuesto   respectivo. 

Art.  14.  Las  obras  de  corrección  y  defensa  del  Pa- 
i'aná,  empezarán  por  los  empalletados  de  faginas  en  la  ex- 
tremidad norte,  de  la  isla  del  Espinillo,  del  canal  Oriental, 
isla  del  Francés,  fund  iciones  del  dique  á  través  del  canal 
de  la  (Juebrada  y  los  dragados  que  el  proyecto  comprende. 

1  n.-i  vez    terminados    los  trabajos  de   corrección   an- 
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tes  indicados,  todo  el  tren  de  dragado  será  entregado  al 
Gobierno  Nacional,  hecho  lo  cual,  éstese  encargará  de  la 
conservación  de  las  profundidades  de  agua  en  el  rio  Para- 
ná frente  al  Rosario,  de  acuerdo  con  lo  indicado  en  el  pro- 
\'ecto. 

Art.  15.  El  tren  de  dragado,  tal  como  está  descripto 
en  el  presupuesto  y  pliego  de  condiciones,  servirá  para  la 
ejecución  de  los  trabajos  de  regularización  del  Paraná,  pa- 
ra los  rellenos  indicados  en  el  proyecto  y  para  los  demás 
trabajos  accesorios  á  que  diera  lugar  la  construcción  del 
Puerto,  y  se  entregará  al  Gobierno  por  partes  ó  en  su  tota- 
lidad y  en  buen  estado  de  conservación  á  medida  que  con- 
cluyan los  trabajos  de  construcción,  y  en  un  plazo  que  no 
será  mayor  de  seis  meses  después  de  la  terminación  de  es- 
tos trabajos. 

Art.  16.  Los  plazos  de  ejecución  de  las  obras  subdi- 
vididas  como  las  refiere  el  Art.  13,  serán  los  siguientes: 

A)  El  inciso  {?))  de  la  sección  I,  será  concluido  en  un 
año  á  contar  de  la  fecha  del  presente  contrato. 

B)  Los  demás  trabajos  de  esta  sección  I,  serán  termi- 
nados en  cinco  años  á  contar  de  la  misma  fecha,  de  modo 
que  toda  la  sección  pueda  entregarse  al  servicio  dentro  de 
dicho  plazo;  pero  se  concede  á  la  Empresa  el  derecho  de 
terminar  ciertos  trabajos  de  perfeccionamiento  recien  en 
el  sexto  año. 

C)  Las  obras  que  cf)mprende  la  sección  II,  serán  em- 
pezadas una  vez  que  el  producido  bruto  del  puerto,  perci- 
bido directamente  por  la  Empresa  3'  calculado  sobre  la 
base  del  movimiento  total  de  la  Aduana  del  Rosario  3' 
de  la  aplicación  de  las  tarifas  aprobadas,  represente 
durante  dos  años  seguidos  una  media  de  un  millón 
de  pesos  oro  sellado,  ó  antes  si  la  Empresa  lo  cre- 
yera conveniente,  y  se  terminarán  en  un  plazo  de 
cuatro  años.  Si  este  hecho  se  produjese  en  los  dos  prime- 
ros años  de  la  explotación,  ó  antes  si  la  Empresa  lo  juzga 
conveniente,  ella  deberá  construir  en  manipostería  parte  ó 
el  total  de  los  mil  setenta  y  cinco  metros  de  muelle  ubica- 
dos entre  el  kilómetro  O  y  el  kilómetro  1,'^"'\ 

D)  Las  fechas  para  empezar  y  terminar  la  sección  II, 
mencionada  en  el  párrafo  C  que  antecede,  se  entienden 
siempre  que  la  cuenta  mencionada  en  el  Art.  61-  no  arroje 
saldo  deudor;  en  caso  contrario  serán  prorrogados  hasta 
cjue  dicho  saldo  haya  sido  cancelado  en  la  forma  que  deter- 
mina el  mismo  Art.  64. 

Art.  17.  En  los  casos  de  fuerza  mayor  justificados,  y 
en  particular  de  epidemia  oficialmente  declarada  que  afee- 
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te  al  Puerto  del  Rosario,  huelgas,  guerras  ú  otros  casos 
fortuitos  independientes  de  la  voluntad  de  la  empresa,  los 
plazos  de  construcción  serán  alargados  de  acuerdo  con  el 
Poder  Ejecutivo,  proporcionalmente  á  la  intensidad  de  los 
efectos  causados  por  aquellos. 

Se  incluirá  en  los  casos  de  fuerza  ]na\^or  el  de  insufi- 
ciencia notoria  de  las  entradas  que  imposibiliten  la  emisión 
de  las  obligaciones  mencionadas  en  el  Art.  6°. 

Art.  18.  Mientras  duren  los  trabajos,  la  Empresa 
presentará  planillas  provisionales  acumulativas  de  situa- 
ción mensual,  c^ue  demostrará  la  importancia  y  el  valor  de 
los  trabajos  y  suministros  hechos  hasta  el  fin  del  mes  an- 
terior, los  cuales  una  vez  revisados  recibirán  el  visto  bueno 
del  Ministerio  de  Obras  Públicas  dentro  del  término  de 
ocho  días  de  haberse  recibido. 

Estos  certificados  serán  establecidos  de  acuerdo  con 
las  unidades  y  precios  unitarios  del  presupuesto  aprobado; 
el  valor  de  los  imprevistos  y  materiales  sueltos,  se  calcula- 
rá sobre  la  base  del  mismo  presupuesto  y  de  la  serie  de 
precios  unitarios  acompañada  á  la  propuesta  ó  de  común 
acuerdo  entie  amibas  partes  contratantes,  si  no  estuvieran 
incluidas  en  ella. 

Se  incluirá  también  en  dicho  certificado,  además  de  los 
aparatos  y  construcciones  que  forman  parte  de  las  obras 
propiamente  dichas,  enumeradas  en  el  presupuesto,  las  dos 
terceras  partes  del  valor  de  los  materiales  acumidados  al 
pié  de  la  obra,  y  de  las  máquinas,  herramientas,  embarca- 
ciones, talleres,  andamios,  cajones  y  linteles  para  la  ejecu- 
ción de  la  mamposterla  de  los  muelles  y  demás  elementos 
necesarios  para  los  trabajos  cuyos  precios  se  calcularán 
como  se  indica  más  arriba. 

Eo  mismo  se  hará  siempre  que  lo  pida  la  Empresa,  con 
el  material  _v  las  construcciones  de  cualquier  clase  hechas 
en  el  extranjero,  las  que  se  contarán  por  las  dos  terceras 
partes  de  su  valor  en  proporción  á  su  estado  de  adelanto 
previo  certificado  del    Ingeniero   Inspector    del    Oobierno. 

líl  importe  total  de  los  certificados-  será  aumentado 
con  los  porcentages  para  gastos  de  admitústración  y  di- 
rección, previstos  en  el  presupuesto,  intereses  intercalarlos, 
confisiones   bancadas    \-  aforo  de  la  emisión  del  capital. 

Art.  19.  Los  gastos  de  la  inspección  que  el  Minis- 
terio de  Obras  Públicas  deberá  ejercer  en  el  extranjero 
para  la  recepción  de  materiales,  serán  fijados  de  común 
acuerdo  con  la  Empresa  y  anticipados  por  la  Empresa  y 
tales  adelantos  se  pagarán  de  la  parte  de  beneficios  del 
(Tobicrno  en  las  mismas  condiciones  de  las  cxpro[)icaci()nes. 
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Art.  20.  Si  en  el  eiirso  de  los  trabajos  se  reeonoee 
que  se  pueden  hacer  útilmente  ciertas  modificaciones  á  los 
trabajos  previstos,  estas  modificaciones  serán  establecidas 
de  común  acuerdo   entre  el  Poder  Ejecutivo  y  la  Empresa. 

Art.  21.  El  Poder  ejecutivo  facilitará  á  la  Empresa, 
la  explotación  de  canteras,  el  establecimiento  de  fábricas 
de  ladrillos  así  como  la  explotación  de  los  bosques  sobre 
las  riloeras  ó  islas  del  Paraná  de  propiedad  fiscal,  sin  per- 
juicio de  tercero,  á  los  fines  de  la  construcción  y  conser- 
vación de  las  obras  del  Puerto  del  Rosario. 

Art.  22.  En  caso  que  fuese  necesario  para  las  obras, 
embarcar  materiales  destinados  á  las  mismas  en  una  zona 
perteneciente  á  una  concesión  vi.g'ente,  el  Poder  Ejecutivo 
abandonará  los  derechos  y  participaciones  que  le  corres- 
pondan en  aquella  concesión,  sobre  embarque  ó  desembar- 
que de  esos  materiales,  y  autorizará  al  concesionario  de 
dicha  zona  á  formalizar  con  la  Empresa  del  Puerto,  los  arre- 
glos que  convengan  á  sus  recíprocos  intereses  con  prescin- 
dencia  de  las  tarifas  establecidas. 

Art.  23.  La  Eaipresa  podrá  proponer  al  Poder  Eje- 
cutivo, la  ejecución  de  cualquier  trabajo  nuevo  ó  comple- 
mentario en  la  zona  del  Puerto  y  llevarlo  á  cabo  una  vez 
obtenida  su  autorización.  Estas  obras  serán  concedidas 
poruña  duración  total  igual  á  la  de  la  concesión  primitiva 
pero  ala  conclusión  de  ésta  pasarán  áser  propiedad  del 
Estado  en  las  condiciones  de  expropiación   prevista  en   el 

art.  61. 

La  Empresa  tendrá  el  derecho  de  prolongar  los  mue- 
lles hasta  el  límite  del  puerto  concedido  y  el  de  construir 
en  la  zona  comprendida  entre  estos  muelles  y  la  ribera  ó  la 
Avenida  de  Circunvalación,  diques  de  carena,  varaderos  y 
cualquiera  otra  instalación  complementaria  que.juzgue  ne- 
cesaria, en  las  mismas  condiciones  de  este  contrato.  Para 
hacer  uso  de  este  derecho  la  Empresa  deberá  requerir  la 
aprobación  previa  del  Poder  Ejecutivo,  cuando  las  obras 
exijan  gastos  ciue  deban  aumentar  el  presupuesto  estableci- 
do en  el  art.  2^. 

Las  construcciones  cuyo  costo  no  se  hubiese  llevado  en 
cuenta  á  los  efectos  de  la  amortización  del  capital,  quedarán 
de  propiedad  de  la  Empresa,  la  cual  al  finalizar  la  conce- 
sión podrá  en  consecuencia  proceder  á  su  extracción. 

Art.  24.  La  empresa  podrá,  igualmente,  establecer  á 
proximidad  del  varadero,  del  cual  cincuenta  metros  se  des- 
tinan al  uso  de  la  Empresa,"  talleres  de  reparaciones  para 
su  servicio  propio  ó  de  particulares,  y  dar  en  locación  á 
terceros  las  partes  disponibles  del  puerto. 
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Las  utilidades  percibidas  por  el  iiltimo  concepto  in- 
gresarán á  las  entradas  brutas  del  jmerto  y  las  que  pro- 
vengan del  taller  pertenecerán  exclusivamente  á  la  Empre- 
sa; pero  dichos  talleres  no  se  considerarán  comprendidos 
dentro  de  la  exención  de  impuestos,  establecida  en  el  art. 
39,  en  cuanto  se  refiere  á  los  tral^ajos  que  ejecuten  para 
particulares. 

Art.  25.  El  Poder  Ejecutivo  gestionará  de  las  Em- 
presas de  ferrocarriles,  cuyas  vías  llegan  al  Rosario,  den- 
tro de  los  seis  meses  de  la  fecha  del  presente  contrato,  un 
compromiso  de  ejecutar,  cada  una  por  su  propia  cuenta, 
las  conexiones  previstas,  en  un  jjlazo  que  no  deberá  ser  ma- 
yor de  diez  y  ocho  meses.  Vencido  el  primer  plazo  de  seis 
meses  sin  haberse  obtenido  el  referido  compromiso,  la  Em- 
presa del  Puerto  del  Rosario  se  pondrá  de  acuerdo  con  el 
Poder  Ejecutivo  sóbrelas  condiciones  de  ejecución  de  las 
conexiones  que  no  fueran  aceptadas  por  las  Empresas  fe- 
rrocarrileras. 

Art.  26.  El  Estado  se  compromete  á  conservar  por 
lo  menos  en  cinco  metros  ochenta  centímetros.  (5.80  m.), 
en  baja  marea  ordinaria  la  profundidad  del  paso  de  Martin 
Oarcía  y  en  seis  metros  cincuenta  centímetros  (6.50  m.)  la 
del  curso  del  Rio  Paraná  hasta  el  Puerto  del  Rosario,  vali- 
zando  debidamente  esta  vía  fluvial.  La  anchura  en  que  se 
mantendrán  esas  profundidades,  será  de  cien  metros  como 
mínimo. 

Este  compromiso  deberá  cumplirse  dentro  del  plazo 
de  dos  años  y  medio  á  partir  de  la  fecha  del  presente  con- 
trato. 

Art.  27.  El  régimen  aduanero  del  Puerto,  deberá  ser 
el  mismo  de  los  Depósitos  Fiscale.-<,  por  consiguiente  los  de- 
rechos de  aduana,  tanto  por  mercaderías  importadas  co- 
mo exportadas  ó  de  tránsito,  serán  pagados  recién  cuando 
éstas  mercaderías  salgan  de  su  recinto  sise  les  transporta 
por  tierra,  ó  en  el  momento  de  su  embar({uc  si  salen  por  via 
fluvial. 

Las  mercaderías  depositadas  en  el  recinto  del  Puerto, 
podrán  ser  divididas,  cambiadas  de  envase,  mejoradas, 
transformadas,  previa  las  anotaciones  del  caso  en  los  regis- 
tros de  aduana  y  contralor  ocular  del  Vista. 

Art.  28.  Dentro  de  los  seis  meses  ([ue  seguirán  á  la  fe- 
cha del  presente  contrato,  la  Empresa  presentará  á  la 
aprobación  del  Poder  Ejecutivo,  un  proyecto  de  reglamento 
del  Puerto,  con  el  fin  de  determinar  con  precisión  las  facul- 
tades y  derechos  déla  Empresa,  como  representante  del 
Estado  en  la  explotación  del  Puerto,  v  de  imposibilitar  así 


—  11  — 

toda  confusión  cí)n  los  servicios  del  contralor  de  la  Aduana. 

lyos  reglamentos  serán  establecidos  de  manera  (|ue  el 
comercio  consiga  las  mayores  facilidades  compatibles  con 
un  servicio  bueno  y  rápido,  y  otorgarán  á  la  Empresa  el 
derecho  de  emitir  warrants.  Estos  reglamentos  y  las  modi- 
ficaciones que  la  Empresa  proponga  al  Poder  Ejecutivo  en 
el  futuro,  deberán  ser  aprobados  en  un  plazo  de  tres  meses 
desde  la  fecha  de  su  presentación;  vencido  este  plazo,  sino 
se  les  hubiera  hecho  observaciones,  entrarán  en  vigor,  sin 
más  trámite,  una  vez  que  la  Empresa  haya  comenzado  á 
explotar  el  Puerto. 

Art.  29.  Los  depósitos,  tinglados,  almacenes,  etc., 
del  Puerto,  serán  los  únicos  depósitos  de  aduana  del  Puer- 
to y  Ciudad  del  Rosario,  y  las  mercaderías  podrán,  si  con- 
viniese á  sus  dueños,  abonar  los  derechos  fiscales  recién  al 
salir  de  ellos. 

Art.  30.  El  Poder  Ejecutivo  no  permitirá  que  por 
punto  alguno  de  la  costa  se  hagan  operaciones  de  ultra- 
mar veinte  kilómetros  aguas  arriba  3'  veinte  kilómetros 
aguas  abajo  del  puerto  concedido,  salvo  convenio  entre  el 
Poder  Ejecutivo  y  la  Empresa. 

Art.  31.  Firmado  el  presente  contrato  el  Poder  Eje- 
cutivo hará  entrega  á  la  Empresa,  de  los  terrenos  fiscales 
situados  dentro  del  perímetro  de  las  obras,  indicadas  en 
los  planos  B-Yb,  yB-Yg,  de  los  documentos  prehminares 
del  concurso,  salvo  las  excepciones  que  á  continuación  se 
indican: 

Estos  terrenos  no  comprenden  la  zona  marcada  como 
ribera  actual  frente  á  los  muelles  de  Comas  y  los  del  Gas, 
en  la  parte  ocupada  por  edificios,  pero  sí,  los  no  edificados 
enlamism.a  parte.  El  Poder  Ejecutivo  intimará  dentro 
de  los  dos  meses  de  la  fecha  á  las  Sociedades  Muelles  de 
Comas  y  Muelles  del  Gas,  el  levantamiento  de  sus  edificios 
en  la  riÍDera  indicada  en  los  referidos  planos,  dentro  de  un 
plazo  no  mayor  de  seis  meses,  y  vencido  éste  plazo  entre- 
gará ésta  parte  de  la  ribera  á  la   Empresa. 

En  lo  que  se  refiere  á  los  terrenos  ocupados  por  las 
mismas  empresas  íí  otros  madreados  como  dudosos  en  el 
plano,  ó  atiuellos  que  sin  señalarse  en  los  planos  fuesen  re- 
clamados como  propios  por  cualquier  persona,  el  Gobierno 
se  reserva  gestionar  el  saneamiento  de  los  respectivos  títu- 
los de  propiedad,  y  en  caso  de  resultar  fiscales,  hará  entre- 
ga de  ellos  á  la  Empresa;  si  no  resultara  así,  la  Empresa 
deberá  proceder  á  la  expropiación. 

El  costo  de  estas  expropiaciones  incluidos  los  gastos 
causídicos,  serán  adelantados  por  la  Empresa  hasta  la  su- 


—  12  — 

ma  de  cien  mil  pesos  moneda  nacional  ($  lOD.OOO.  m  n.)  y 
su  importe  más  los  intereses  al  tipo  del  descuento  de  las 
Letras  de  Tesorería  desde  el  día  del  pa.go  ó  del  depósito 
del  precio  de  la  expropiación,  será  oportunamente  desluci- 
do de  la  participación  que  el  Gobierno  tiene  en  las  entra- 
das del  puerto;  pasada  dicha  c  .ntidad  el  Gobierno  abona- 
rá el  excedente  que  resultare. 

El  Gobierno  podrá  intervenir  en  las  tramitaciones  res- 
pectivas con  el  objeto  de  fijar  el  precio  délos  Ijienes  á  ex- 
propiar, 3^  en  caso  de  tasación  por  peritaje,  el  Poder  Ejecu- 
tivo designará  el  Perito  que  deberá  representar  a  la  Em- 
presa del  Puerto,  en  el  juicio,  de  común  acuerdo  con  ella. 

Art.  32.  El  Poder  Ejecutivo  transfiere  ala  Empresa 
los  derechos  que  le  corresponden  en  virtud  del  convenio 
hecho  con  el  Alunicipio  del  Rosario,  relativo  á  la  Avenida 
de  Circunvalación  del  puerto,  aprobado  por  Decreto  de  fe- 
cha 19  de  Junio  de  1900. 

Art.  33,  Eos  terrenos  ocupados  por  los  actuales  ta- 
lleres del  Ministerio  de  Obras  Públicas,  deducida  el  área 
destinada  á  la  Avenida  de  Circunvalación,  serán  también 
entregados  á  la  Empresa,  bajo  las  siguientes  condiciones: 

Terminado  el  muelle  en  la  parte  Sud,  la  Empresa,  tras- 
ladará y  montará  alli  los  actuales  talleres,  almacenes,  g¿il- 
pones  y  maquinarias,  y  construirá  el  varadero  de  que  tra- 
ta la  sección  edificios  del  pliego  de  condiciones  y  las  ofici- 
nas destinadas  al  Alinisterio  de  Obras  Públicas.  Terminadas 
todas  estas  instalaciones  y  recibidas  por  el  Aíinisterio,  se 
hará  entrega  á  la  Empresa  délos  terrenos  ocupados  por 
los  talleres  y,  hasta  esa  fecha,  ella  no  podrá  estorbar  el  ac- 
ceso de  los  barcos  á  los  actuales  talleres  y  sus  muelles. 

Mientras  así  se  proceda,  la  Empresa  podrá  tomar  ]io- 
sesión  de  los  actuales  talleres  y  explotarlos  por  su  cuenta 
debiendo  en  tal  caso  hacer  en  ellos  todas  las  reparaciones 
ó  trabajos  que  requiera  el  servicio  del  Ministerio  de  Obras 
Públicas,  á  precio  de  costo  de  materiales  y  mano  de  ol)ra, 
más  el  veinte  por  ciento  por  gastos  generales. 

Art.  31.  (íi)  Eos  edificios  actualmente  ocupados  ])or  la 
Subprefecturaserándesalojados  inmediatamente  que  la  Em- 
r)rcsa  haga  entrega  por  intermedio  del  Ministerio  de  Obras 
Púbhcas,  de  los  nuevos  edificios  que  se  le  destinan  y  serán 
puestos  en  posesión  de  la  Empresa,  menos  la  parte  de  las 
áreas  correspondientes  á  la  Avenida  de  Circunvalación. 

(h)  Todas  estas  entregas  de  terrenos,  edificios,  galpo- 
nes fiscales  y  muelles,  se  entienden  por  el  mism:)  plazo  de  la 
concosióu  del  puerto,  debiendo  á  su  ven:imieiito  volver  to- 
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dos  ellos  á  poder  del  Estado,  menos  los  edificios  destinados 
á  ser  demolidos  en  la  ejecución  del  proyecto. 

Art.  35.  Los  muelles  particulares,  existentes  dentro 
del  área  á  ganarse  al  rio,  deberán  ser  retirados  por  sus  due- 
ños dentro  de  los  plazos  que  fije  el  Poder  Ejecutivo,  no  ex- 
cediendo de  cuatro  meses  délos  plazos  fijados  raáis  adelan- 
te, V  si  no  lo  hicieren  así  los  interesados,  procederá  á  hacer- 
lo la  Empresa,  bajo  la  responsabilidad  del  Gobierno 
debiendo  depositarse  los  materiales  provenientes  de  la  de- 
molición en  garantía  del  costo  de  la  demolición  y  extrac- 
ción. 

Los  plazos  para  que  caduquen  las  concesiones  de  estos 
muelles,  son  los  siguientes,  á  partir  de  la  fecha  de  la  corres- 
pondiente notificación  á  los  concesionarios  la  que  se  hará 
en  la  fecha  del  presente  contrato: 

1)  Muelle  de  Comas 6  meses 

2)  Muelle  del  Gas 1  mes 

3)  Muelle  del  F.  C.  O.  S inmediato 

4)  Muelle  del  F.  C.   C.   R inmediato 

Los  muelles  del  taller  y  los  demás  fiscales,  serán  extraí- 
dos una  vez  terminada  la  traslación  al  terreno  nuevo  de 
los  actuales  talleres  del  Gobierno,  según  se  indica  en  el 
art.  33. 

Queda  bien  entendido  y  convenido  que  todas  las  con- 
cesiones de  muelles  dentro  del  Puerto  del  Rosario  cesarán 
por  el  hecho  de  la  firma  del  presente  contrato,  \^  el  Poder 
Ejecutivo  prohibirá  hacer  operaciones  en  ellos,  después  de 
un  plazo  no  mayor  de  cuatro  meses  de  haberlo  requerido 
la  Empresa. 

Art.  36.  Los  materiales  provenientes  de  extraccio- 
nes, demohción  de  edificios,  dragados,  etc.,  quedarán  de 
propiedad  de  la  Empresa  la  que  podrá  disj)oner  de  ellos 
cómo  mejor  le  parezca,  salvólo  indicado  en  el  artículo  an- 
terior. 

Art.  37.  El  Gobierno  Nacion'al  no  pagai'á  derechos 
de  puerto  para  sus  bucjues;  cuando  haga  uso  de  las  insta- 
laciones de  la  Empresa  en  su  propio  servicio  para  carga, 
descarga,  almacenaje,  transporte  de  mercaderías,  etc.,  abo- 
nará los  servicios  de  gumche,  tracción,  almacenaje  y  eslin- 
gaje que  reciba,  con  una  rebaja  de  50  /^  en  las  tarifas 
aprobadas. 

Art.  38.  Las  facultades  de  la  Empresa  para  cobrar 
los  derechos  en  el  Puerto,  colocar  y  amarrar  los  buques, 
removerlos,  destinar  la  carga,  movimiento  de  wagones,  y 
en  general  para  todo  lo  referente  á  su  manejo  y  explota- 
ción, serán  las  mismas  reservadas  actualmente   en  el  Puer- 
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to  de  la  Capital,  á  las  oficinas  públicas  encariñadas  de  estos 
mismos  servicios,  la  Empresa  podrá,  en  su  cumplimiento, 
pedir  la  aplicación  de  las  multas  previstas  en  los  reglamen- 
tos respectivos  y  rec[uerir  el  auxilio  de  la  Policía  Alarítima 
á  ese  efecto,  considerándose  á  la  Empresa  en  un  todo  como 
representante  del  Estado  en  la  explotación  del  Puerto  del 
Rosario.  Dichas  multas  tendrán  la  aplicación  que  determi- 
nen las  leyes  ó  decretos  del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  39.  Las  obras  del  Puerto  y  los  accesorios  del 
servicio  del  mismo,  estarán  exentos  de  todo  impuesto  na- 
cional, provincial  ó  municipal,  y  la  Empresa  podrá  intro- 
ducir libre  de  todo  derecho  de  Aduana,  los  materiales  y 
maquinarias  destinados  á  su  construcción  ó  explotación, 
previa  intervención  de  la  aduana. 

Art.  40.  Las  tarifas  indicadas  en  los  artículos  44-  al 
55  que  siguen,  serán  sujetas  á  revisación  cada  cinco  años, 
de  acuerdo  entre  la  Enijiresa  y  el  Poder  Ejecutivo,  á  con- 
tar desde  la  fecha  en  que  principie  la  Empresa  á  explotar 
definitivamente  el  Puerto,  salvo  lo  indicado  en   el  art.    63. 

Art.  41.  Por  tonelada  de  mercadería  se  entiende 
lOÜÜ  kilogramos  de  peso,  ó  un  metro  cúbico  para  merca- 
caderías,  que  ocupen  más  de  ini  metro  cúbico  por  1000  ki- 
logramos de  peso. 

Art'  42.  Las  tarifas  que  se  convienen  en  este  contrato 
á  pesos  oro  sellado,  se  cobrarán  en  oro  sellado  ó  en  mo- 
neda de  curso  legal,  al  cambio  del  día  en  la  Bolsa  de  Bue- 
nos Aires. 

Art.  43.  Las  tarifas  aprobadas  se  entienden  aplicables 
á, todos  los  barcos  que- entren  al  Puerto  del  Rosario,  es  de- 
cir, en  la  extensión  del  Rio  Paraná  comprendida  desde  el 
Arroyo  Saladillo  aguas  abajo,  hasta  el  Arroyo  Ludueña 
liguas  arrilja,  en  una  zona  de  1500  metros  de  ancho  c<ni- 
tados  desde  la  costa  hacia  el  Este. 

Art.  4L  Los  buques  ((ue  fondeen  frente  á  la  costa  del 
Rosario,  dentro  de  los  mismos  extremos  Norte  3^  Sud,  pero 
luera  de  la  zona  mencionada,  pagarán  un  derecho  de  an- 
claje de  cuarenta  y  cuatro  milésimos  de  pesos  oro 
($0,044  oro)  por  tonelada  de  registro,  y  veintidós  milc- 
snnos  de  pesos  oro  los  que  sean  exclusivamente  de  cabotaje 
Ijajo  bandera  nacional. 

.\rt.  45.  La  Empresa  podrá  tener  si  lo  cree  ccm ve- 
niente, su  propio  cuerpo  de  prácticos  patentados  por  la 
Pretectura  (>encral  de  Puertos  con  el  objeto  de  conducir 
los  barcos  á  ó  del  Rosario  desde  ó  con  destino  á  cuahiuier 
otro  punto  de  la  República  ó  del   extranjero,    pero  en    tal 
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caso  no  podrá   a])licar  mayor   tarifa  que  las  autorizadas 
para  los  demás  prácticos  por  las  disposiciones  vigentes. 
Art.  46.  Los  derechos  de  entrada  serán  los  siguientes: 

a)  L  )s  buques  de  menos  de  tres  toneladas  serán  libres 
de  derechos  de'entrada. 

b)  Los  buques  de  tres  toneladas  hasta  cincuentíi  pa- 
garán por  tonelada  cuatro  centavos  oro  sellado  ($0.04-  o/s.) 

c)  Los  buques  de  cincuenta  y  una  hasta  cien  tone- 
ladas pagarán  por  tonelada  cinco  centavos  oro  sellado 
($  0.05  o/s.) 

d)  Los  buques  de  ciento  una  hasta  ciento  ciencuenta 
toneladas  pagarán  por  tonelada  diez  centavos  oro  sellado 
($  0.10  o/s.) 

e)  Los  buques  de  más  de  ciento  cincuenta  toneladas, 
pagarán  por  tonelada  quince  centavos  oro  sellado 
($  0.15  o/s.) 

/)  Los  buques  que  hagan  exclusivamente  la  navega- 
ción de  cabotaje  bajo  bandera  nacional  pagarán: 

Los  menores  v  hasta  cien  toneladas,  un    centavo   oro 
sellado  ($  0.01  o/s.") 

Los  buques  de  ciento  una  hasta  mil  toneladas,  dos  cen- 
tavos oro  sellado  ($  0.02  o/s.) 

Los  buques  de  más  de  mil  toneladas,   cuatro  centavos 
oro  sellado  ($  0.04-  o/s.) 

g-)  Las  embarcaciones  de  servicio  del  puerto  aboníirán 
en  vez  de  derechos  de  entrada  los  siguientes  derechos  fijos 
anuales . 

l.o  Embarcaciones  de  menos  de  una  tonelada  hasta  cin- 
cinco,  inclusive,  un  peso  treinta  cnntavos  oro  sellado 
($  1.30  o/s.) 

2. o  Embarcaciones  de  más  de  cinco  toneladss  hasr 
ta  diez,  cuatro  pesos  cuarenta  centavos  oro  sellado 
($  4.40  o/s.) 

3.°  Lanchas  á  vapor  hasta  cinco  toneladas,  cuatro 
pesos  cuarenta  centavos  oro  sellado  ($  4.40  o/s.) 

4.°  Vapores  de  pasajeros  hasta  diez  toneladas  ocho  pe- 
sos ochenta  centavos  oro  sellado  ($  8.80  o/s.) 

5. o  Vapores  de  pasajeros  de  más  diez  toneladas  hasta 
cincuenta,  veintidós  pesos  oro  sellado  ($  22.00  os.) 

6.°  Vapores  de  pasajeros  de  más  de  cincuenta  toneladas, 
cuarenta  y  cuatro  pesos  oro  sellado  ($  44.00  os.) 

7°  Remolcadores  hasta  treinta  toneladas,  veintidós 
pesos  oro  sellado  ($  22.00  o/s). 

8."  Remolcadores  de  más  de  treinta  toneladas,  cucirenta 
y  cuatro  pesos  oro  sellado  ($  44.00  os.) 

A  pesar  de  este  derecho  fijo,    cuando  un   remolcador 
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de  servicio  del  puerto  conduzca  buques  fuera  del  mismo, 
quedando  ausente  más  de  veinticuatro  (24)  horas,  pagará 
el  derecho  de  entrada  que  le  corresponde  por  su  tonelaje. 
m  derecho  de  entrada  se  pagará  por  el  hecho  de  entrar  un 
bu([ue  al  Puerto  del  Rosario.  Los  buques  de  tránsito  que 
pasen  solamente  }3or  el  Rio  Par^iná,  frente  al  Rosario,  sin 
hacer  operación  alguna  ni  fondear,  no  pagarán  derecho 
de  entrada;  pero  los  buques  que  fondeen  en  el  radio  del 
Puerto,  pagarán  este  derecho  aunque  no  hicieren  operación 
alguna. 

Páralos  demás  detalles  referentes  á  la  aplicación  de 
las  tarifas  que  anteceden,  servii'á  de  norma,  por  analogía, 
la  Ley  numera  3756  y  el  Decreto  de  fecha  Diciembre  2  de 
1899,  referente  á  derechos  de  puerto  y  muelles. 

Art.  4-7.  Los  derechos  de  permanencia,  limpieza,  sa- 
neamiento y  alumbrado,  serán  los  siguientes: 

¿i)  Todo  buque,  salvo  los  exceptuados  más  adelante, 
pagará  el  derecho  que  indica  la  rúbrica  anterior,  calcula- 
do por  cada  diez  toneladas  de  registro  ó  fracción  de  ella, 
y  por  día  de  permanencia,  á  razón  de  ($  0.05  o/s.)  cinco 
centavos  oro  sellado. 

/>)  Las  chatas  y  ])ontones  ([ue  se  ücui)en  del  servicio 
de  trasbordo  dentro  del  puerto,  pagarán  la  mitad  de  la  ta- 
rifa anterior. 

c)  Los  buques  que  se  ocupen  exclusivamente  del  cabo- 
taje bajo  bandera  nacional,  pagarán  la  cuarta  jíarte  de  la 
tarifa  (a). 

d)  Los  buíjues  menores  de  10  toneladas  de  la  matrícu- 
la nacional  que  entren  al  puerto  con  la  carga  destinada  á 
buques  mayores  surtos  en  el  mismo  y  no  la  trasborden  di- 
rectamente, estarán  exentos  de  derechos  de  permanencia  3^ 
los  de  la  misma  clase  que  no  traigan  su  carga  destinada 
á  determinado  ])uque  ma^^or  gozarán  de  este  beneficio  du- 
rante tres  días. 

f)  Los  bu(pies  del  servicio  del  puerto  estarán  exentos 
de  derechos  de  permanencia  mediante  el  pago  del  derecho 
fijo  mencionado  al  tratar  del  derecho  de  entrada  del  inciso 
(/?■)•  Kl  ílereclio  de  permanencia  se  pagará  por  el  hecho  de 
permanecer  un  buque  en  el  puerto  del  Rosario,  haga  ó  no 
operaciones  y  con  las  mismas  salvedades  del  anterior  artí- 
culo respecto  de  buques  de  tránsito.  El  día  de  permanen- 
cia se  contará  por  veinticuatro  horas  desde  la  entrada  del 
bu((ue  al  puerto  y  cada  fracción  de  veinticuatro  horas  se 
pagará  como  día  entero.  Para  los  demás  detalles  referen- 
tes a  la  ai)lieación  de  las  tarifas  que  anteceden,  servirá  de 
norma  pcH"  analogía,  la  Ley  número  3756  y   el  Decreto  de 
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fecliaDiciembre  2  de  1899,  referentes  á  derechos  de  puerto 
y  muelles. 

Art.  48.  Los  derechos  de  muelles  serán  los  siguien- 
tes: 

a)  Los  buc[ues  que  ocupen  directamente  el  muelle  pa- 
garán, además  de  los  derechos  mencionados  en  los  artícu- 
los 4(5  3^  47,  un  derecho  de  muelle  calculado  por  cada  diez 
toneladas  de  registro  ó  fracción  de  ella  y  por  cada  día  de 
ocupación,  á  razón  de  ($  0.10  o/s.)  diez  centavos  oro  se- 
llado. 

h)  Ixjs  bufiues  no  incluidos  en  el  inciso  (a)  anterior,  y 
que  hagan  operaciones  de  carga  ó  descarga  en  el  puerto, 
siempre  que  no  sea  por  trasbordo  de  otras  embarcaciones, 
pagarán,  no  habiendo  muelles  de  la  Empresa  libres,  sola- 
mente la  mitad  de  la  tarifa,  ó  sea  ($  0.05  o/s.)  cinco  centa- 
vos oro  sellado. 

c)  Los  buques  que  se  ocupen  exclusivamente  del  cabo- 
taje bajo  bandera  nacional,  pagarán  la  cuarta  parte  de  las 
tarifas  anteriores. 

Este  derecho  se  pagará  por  el  hecho  de  atracar  un  lau- 
que á  los  muelles  por  cada  veinticuatro  horas,  contando 
las  fracciones  como  día  entero. 

Cuando  un  buque  desatraque  del  muelle  por  su  volun- 
tad y  vuelva  más  tarde  á  atracar  al  mismo,  no  se  acumu- 
larán las  horas  de  los  distintos  períodos  y  pagará  cada  vez 
como  si  se  tratara  de  un  nuevo  buque  atracado  á  los  mue- 
lles. 

Para  los  demás  detalles  referentes  á  la  aplicación  de 
las  tarifas  que  anteceden,  servirá  de  norma,  por  analogía, 
la  Ley  número  3756  y  el  Decreto  de  fecha  2  de  Diciembre 
de  1899,  referentes  á  derechos  de  puertos  y  muelles. 

Art.  49.  Los  derechos  de  guinches  serán  los  siguien- 
tes: 

a)  El  derecho  de  guinche  se  abonará  por  la  mercadería 
importada,  de  acuerdo  con  el  peso  ó  volumen  que  conste 
en  los  conocimienntos  que  deberán  presentarse  á  la  Em- 
presa del  Puerto  á  la  llegada  del  buque,  por  cada  tonelada 
ó  fracción  de  tonelada,  treinta  y  cinco  centavos  oro  sellado 
(0.35  o/s). 

b)  Él  derecho  de  guinche  i)or  la  mercadería  exporta- 
da, se  abonará  de  la  misma  manera  sobre  la  base  de  los 
conocimientos,  por  cada  tonelada  ó  fracción,  veinte  centa- 
vos oro  sellado,  (0.20  o/s). 

c)  Para  uso  de  los  pescantes  de  5.000  kilogramos  y 
más,  se  pagará  sobre  la  misma  base  y  por  un  peso  en  nin- 
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gím  caso  menor  de  la  mitad  de  la  fuerza  del  pescante,  por 
tonelada,  oclienta  centavos  oro  sellado  (0.80  o/s). 

d)  Fuera  de  las  horas  del  día  (6  a.  m.  á  6  p.  m.)  así  co- 
mo los  Domingos  y  fiestas  legales,  se  pagará,  además  de 
los  derechos  anteriores,  por  cada  guinche  un  recargo  fijo 
de  siete  pesos  oro  sellado  ($  7.00  o/s). 

c)  Pasada  la  media  noche  la  tarifa  será  fijada  conven- 
cionalmentc  entre  la  Empresa  y  el  cargador. 

f)  Los  artículos  de  producción  nacional  no  incluidos 
en  el  ai'tículo  54',  pagarán  la  mitad  de  estas  tarifas. 

Estos  derechos  de  guinches  los  abonará  toda  mercade- 
ría cargada  ó  descargada  en  el  puerto  del  Rosario,  hágase 
uso  ó  no  de  los  ])eones  ó  instalaciones  de  la  Empresa  v  esté 
ó  no  exonerada  de  derechos  la  mercadería  por  cualquier 
concepto. 

Para  los  demás  detalles,  respecto  de  los  derechos  de 
guinche,  servirá  de  norma  por  analogía,  la  Ley  de  pescan- 
tes hidráulicos  en  el  puerlo  de  la  capital  (Número  3731),  y 
el  Decreto  Reglamentario  de  Enero  19  de  1899. 

Art.  50.  Los  derechos  de  almacenaje,  de  acuerdo  con 
la  tarifa  actualmente  vigente  en  el  puerto  de  la  capital,  se- 
gún la  Ley  número  3868,  serán  las  siguientes: 

n)  Artículos  que  abonen  en  proporción  de  su  peso,  por 
cada  cien  kilogramos  de  peso  bruto  y  por  mes,  cinco  centa- 
vos oro  sellado  (0.05  o/s). 

Cuando  los  bultos  excediesen  en  su  peso  de  cuatrocien- 
tos kilogramos,  al)()narán  además  del  derechc^  anterior,  dos 
centavos  oro  sellado  (0.()2  os)  por  mes,  por  cada  doscien- 
tos kilogramos  ó  fracción. 

h)  Artículos  que  abonen  en  jjroporción  de  su  volumen, 
por  cada  cien  decímetros  cúbicos  y  por  mes,  tres  centavos 
oro  sellado  (0.03  o's). 

c)  Artículos  (pie  £i])onen  por  litro,  según  la  capacidad 
fiel  envase,  porcada  cien  litros  y  por  mes,  'cinco  centavos 
oro  sellado  (0.05  o/s). 

(I)  Artículos  que  abonen  en  i)roiK)rción  de  su  valor, 
l)or  cada  cien  pesos  oro  sellado  de  su  valor  y  por  mes, 
veinticinco  centavos  oro  sellado  (0.25  o/s). 

c)  La  pólvora  y  artículos  explosivos,  por  cada  cien  ki- 
logramos de  ])eso  bruto  v  ])or  mes,  (piince  centavos  oro 
sellado  (0.15  o/s). 

í)  Las  mercaderías  depositadas  en  plazoletas  abona- 
ran por  cada  metro  cuadrado,  ocupado  por  semana  ó 
Iracción,  cincuenta  centavos  oro  sellado  (0.50  o/s). 

g)  Las  fracciones  de  las  unidades  de  oago  antes  indi- 
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cadas, (100  Idlg.,  100  dm'^  ,  100   litros,   100   pesos   o/s,    1 
m-  ),  pagarán  como  unidades  enteríis. 

h)  Los  artículos  que  deban  abonar  por  peso,  volumen, 
litro  ó  valor,  serán  los  que  determin-a  la  tarifa  de  avahios 
de  1902  y  Decreto  reglamentario. 

Los  nuevos  artículos  que  se  presentasen  más  adelante 
serán  tarificados  según  la  respectiva  tarifa  de  avalúos  que 
se  aprobase  para  el  primer  año  en  que  hubiese  lugar  á  ello 
ó  sino  de  común  acuerdo  éntrela  Empresa  y  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

/■)  Los  ai'tículos  de  producción  nacional  descargados 
por  buques  en  el  Puerto  del  Rosario,  podrán  quedar  vein- 
ticuatro horas  en  el  puerto  sin  pagar  almacenaje;  vencido 
este  plazo  pagarán  almacenaje  desde  la  fecha  cíe  la  entra- 
da del  buf[ue. 

/■)  A  los  efectos  de  la  tarifa  se  contará  que  los  meses 
tengan  treinta  días  para  calcular  la  fracción  del  mes.  El 
tiempo  de  almacenaje  comenzará  á  contarse  desde  la  fecha 
de  la  entrada  del  buque.  Todas  las  mercaderías  pagarán 
derecho  de  almacenaje  cuando  entren  á  depósito,  aún 
cuando  sean  de  despacho  directo. 

Art.  51.  Las  mercaderías  abonarán  el  derecho  de 
esHngaje  según  la  misma  clasificación  y  tarifa  del  derecho 
de  almacenaje:  con  este  objeto,  las  que  entren  á  depósito 
pagarán  el  equivalente  de  dos  meses  de  almacenaje  y  las 
de  despacho   directo  el  equivalente  de  un  mes  y  medio. 

Por  derecho  de  eslingaje  se  entiende  el  que  corresponde 
por  arreglar  las  mercaderías  en  los  tinglados  y  depósitos, 
cargarlas  en  carros,  wagones,  etc.,  fuera  del  derecho  de 
grúa. 

Este  derecho  lo  abonará  toda  mercadería  descargada 
en  el  Puerto  del  Rosario,  hágase  uso  ó'  no  de  los  peones  é 
instalaciones  de  la  empresa,  y  esté  ó  nó  exonerada  de 
derechos  la  mercadería  por  cualquier  concepto. 

Los  artículos  de  producción  nacional  no   incluidos  en 
Art.   54  abonarán   la  mitad  de  la  tarifa  anterior. 

El  removido  abonara  la  mitad  de  la  tarifa  cuando 
haya  pagado  este  derecho  en  otros  puertos  de  la  República. 

Para  los  demás  detalles  referentes  á  la  apHcación  de 
las  tarifas  de  almacenaje  y  eshngaje  que  anteceden,  servi- 
rán de  norma  por  analogía,  la  Ley  número  3868  sobre  la 
materia  v  el  Decreto  reglamentario  de  30  de  Noviembre  de 
1899. 

Art.  52.     Los  derechos  dé  tracción  serán  los  siguientes: 

a)  Todas  las  mercaderías  ó  productos  embarcados  en 
el  Puerto  del  Rosario  pagarán  á  la  empresa,   y  sobre  la 
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baso  del  conocimiento  del  buque  respectivo,  un  derecho 
lijo  de  tracción  á  razón  de  diez  centavos  oro  sellado  ($  0.10 
o/s)  por  cada  tonelada,  metro  cúbico  ú  otra  unidad  equi- 
valente. 

E^ste  derecho  lo  abonará  la  mercadería  cargada  en  el 
Rosario,  hágase  ó  no  uso  de  las  instalaciones  de  la  Em- 
])rera  y  esté  ó  no  exonerada  de  derechos  la  mercadería  por 
cualquier  concepto,  exeptuandose  únicamente  la  traida  en 
carros  particulares  á  los  muelles  ó  depósitos  de  la  Empresa 
para  su  exportación. 

b)  Además  del  derecho  fijo,  establecido  en  el  inciso 
ciue  antecede,  la  Empresa  cobrará  los  derechos  de  tracción 
iguales  á  los  fijados  para  el  Puerto  de  la  Capital  en  la  Ley 
número  ')730  modüieada  por  la  Ley  número  3867  y  De- 
creto Reglamentario  del  1."  de  Diciembre  de  1899. 

Art.  53.  Los  carros  particulares  que  entren  al  recinto 
del  Puerto,  pagarán  el  siguiente  derecho  de  peaje: 

¿i)  Los  de  dos  ruedas  15  centavos  moneda  nacional 
de  curso  legal  ($  0.15  m/n.) 

h)  Los  de  cuatro  ruedas,  treinta  centavos  moneda 
nacional  de  curso  legal  ($  0.30  m/n.) 

Art.  54-.  Los  productos  nacionales  que  se  enumeran 
á  continuación  embarcados  por  la  empresa  del  puerto, 
estarán  exentos  de  los  derechos  de  guinche,  eslingaje,  al- 
macenaje y  parte  fija  del  derecho  de  tríicción  antes  men- 
cionado y  pagarán  de  acuerdo  con  la  siguiente  tarifa: 
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b)    Cereales  y  productos   agrícolas  cargados 
por  elevador 


Las  tarifas  para  uso  de  los  elevadores  del  Puerto,  se- 
rán las  siguientes: 


TRIGO,    LINO,    ALPISTE,    NABO,    ETC. 


PorlWKs. 
S  o/s 


1  )  Recibir  de  wagones,  embolsado,  pasar  por 
elevador,  pesar  y  embarcar 

2)  Recibir  de  wagón,  embolsado,  pasar  por 
elevador,  pesar  y  di'positar,  con  depósito 
libre  de  10  días 

3  )    Pesar,  embolsar  y  embarcar 

4-)  Para  grano  que  llegue  en  wagones  á  granel 
yíjuese  entregue  en  las  bolsas  del  de])osi- 
tante 

5  )  Para  grano  embarcado  á  granel 

6  i  Limpiar  y  volver  á  pesar 

7  )  Ventilar  j^or  máquina 

S  )   Mezclar  y  ventilar  ])or  correa 


0,06() 


0,0394. 
0,0204 


0,0594 

0,0500 

0.044 

0,022 

0.0182 


AI  A  I  Z 

1 )  Recibir  de  wagones,  embolsar,  pasar  por  el 
elevador,  pesar  y  embarcar,  con  depósito  li- 
bre hasta  diez  d'ías ' 0,0528 

2  )    Recibir  de  wagones,  embolsado,    pasar  por 

el  elevador,  pesar  v  depositar  con   depósito 

de  diez  días .' 0,0308 

3  )    Pesar,  embolsar  y  embarcar 0,0220 

4  )    Limi)iar  y  volver  á  pesar 0,0220 

5  )    Ventilar  por  máciuina 0.0132 

(í )    Mezclar  y  ventilar  por  correa 0,0132 

7  )    Pesar  lotes  ea    ílepósito 0.0132 


—  2.'i   — 

c)  Cereales  y  productos  agrícolas  para 
cualquier  manutención. 

g  o/s 

1)  Almacenaje     bajo    techo,     después    de    los 
primeros  diez  días  ó  fracción 0,0088 

2)  Por  transferencia  arriba  de   dic/c    mil    kilo- 
gramos           0,00-1.4- 

3)  Por  transterencia  mivor  de    diez    mil    kilo- 
gramos          0,0088 

So1)re   transferencias  no  hav  alniaccnaie  libre. 


d)  Productos  animales. 


Einbai'fiue  directo  del  vagón.... 

Embarque  del  depósito  ó   cargar 
en  el  vagón 

Descargar,  apilar  y  cmliarcar  .  .  . 

Almacenaje  por  dia 


0,176    :0,88 

i 

0,088    I  0,352 
0,OJU    0,0132 


0,6i3  I  1.10 
0,264  0,-14 
0,0132   0,0132 


0,792 
0,308 
0,0132 
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f)  Tarifa  para   embarque  de  animales  en  pié 


Carga 

Vacnnos  y  CaDallareS;  por  animal 
Lanares  y  Caírios,  por  animal 


Porcinos,  por  animal 


De    día $  0,v308 

De  noche  adicional.  >  0,132 

De    día »  0,0352 

De  noche,  adicional.  »  0,00S8 

De    día »  0,132 

De  noche,  adicional.  •>  0,04-1: 

Descarga   de   bi-ofes 

Vacunos  y  cal)allares,  jíor  animal »   0,S8 

Lanares  y  porcinos,    por  animal »   0,22 

DescarítA  de  lanchas  y  chatas 

Vacnnos  y  CaDailares,  por  animal 


o/s 


Lanares  y  Cabrios,  por  animal 
Porcinos,  por  animal 


De    día »   0,154 

De  noche,  adicional.  »   0,066 

De    día »   0,0176 

De  noche,  adicional.  »   0,00-14- 

De    dia »   0,066 

Denoche,  adicional.  »   0,022 


Art.  55.  Los  Icáreos  destinados  á  ó  provenientes  del 
puerto  del  Rosario,  no  se  recargarán  con  ningún  derecho 
especial  por  el  hecho  del  valizaniiento  del  Rio  de  la  Plata  ó 
Rio  Paraná  ni  tampoco  por  alguna  otra  razón. 

Art.  56.  La  Empresa  podrá  disminuir  como  le  parez- 
ca las  tarifas  que  anteceden;  pero  no  podrá  hacer  tarifas  di- 
ferenciales en  favor  de  persona  determinnda  sin  hacer  be- 
neficiar de  ellas  á  todas  las  demás  personas  que  se  lo  pidan 
en  las  mismas  condiciones. 

Art.  57.  El  Poder  Ejecutivo,  en  mérito  de  las  faculta- 
des que  le  confiere  la  legislación  relativa  á  ferrocarriles  in- 
tervendrá para  que  las  tarifas  entre  cualquier  punto  del 
país  y  el  Puerto  del  Rosario  se. establezcan  sobre  la  misma 
base  que  las  desde  el  mismo  punto  á  cualquier  otro  puerto 
de  la  República. 


-  1{\  - 

Art.  58.  En  las  relaciones  entre  la  Empresa  y  el  pú- 
l)l¡co,  en  qué  sea  necesario  aplicar  reglamentos  y  leyes  re- 
lacionadas con  el  presente  contrato,  se  entenderá  ciue  la 
Empresa  desempeña  las  funciones  atribuidas  en  ellos  á  las 
Oficinas  del  Estado. 

Art.  59.  El  Gobierno  reconoce  á  la  Empresa  el  cua- 
renta por  ciento  de  las  entradas  brutas  totales  del  puerto, 
calculadas  sobre  la  base  de  las  tarifas  aprobadas,  como 
gasto  de  explotación  y  de  conservación  del  puerto,  no  con- 
siderándose como  tal  las  gruesas  reparaciones  que  pudie- 
ran requerirse  por  siniestros  ocurridos  por  causa  de  fuerza 
mayor  ó  caso  fortuito. 

El  sesenta  por  ciento  restante  se  designa  en  este  con- 
trato como  producido  ó  entrada  neta  del  puerto,  á  dife- 
rencia del  producido  líquido  que  se  define  en  el  artículo  67. 

Art.  60.  Se  entiende  por  entradas  brutas  de  la  Em- 
presa todas  las  que  perciba  por  aplicación  de  las  tarifas 
aprobadas  y  eventualmente  las  provenientes  de  alquiler 
de  terrenos,  vías,  edificios  ó  cualquier  otra  entrada  que  tu- 
viera la  Empresa  por  concepto  de  explotación  del  jjuerto. 

El  Poder  Ejecutivo  intervendrá  en^  la  explotación  al 
objeto  del  debido  control  de  éstas  entradas,  y  todos  los 
comprobantes  respectivos  deberán  ser  convenientemente 
clasificados  y  redactados,  y  les  serán  presentados  cuando 
lo  re(|uiera. 

Art.  61.  El  Gobierno  se  reserv^a  el  derecho  de  expro- 
piar el  puerto  y  todos  sus  anexos  en  cualcjuier  momento, 
con  dos  años  de  aviso  previo,  una  vez  pasados  los  quince 
años  desde  la  fecha  de  este  contrato.  Esta  expropiación 
se  llevará  á  cabo  con  arreglo  á  lo  que  prescribe  el  docu- 
mento C  IV  (Documentos  preliminares  al  Concurso),  desde 
el  i)rincipio  hasta  el  fm  del  ])árrafo  3**,  con  la  única  modi- 
ficación de  (jue  en  el  inciso  1"  del  ])árrafo  primero  se  pon- 
(\x(\  » y  los  sesenta  centesimos,  etc.,  etc.,»  en  lugar  de  «y  los 
cincuenta  3' cinco  centesimos,  etc.,  etc.» 

.\rt.  62.  La  Empresa  deberá  asegurar  por  todo  el  tér- 
mino de  la  concesión  todos  los  edificios,  instalaciones  y 
()l)ras([ue  deberán  (piedar  á  favor  del  Gobierno,  situados 
flentro  del  recinto  del  puerto. 

Art.  ()3.  IIa1)iéndose  fundado  las  bases  financieras  del 
Concurso  en  los  cálculos  hechos  por  el  Ministerio  de  Obras 
Públicas,  de  lo  ([ue  resulta  que  apHcando  el  tonelaje  habido 
en  el  Puerto  del  Rosario  en  1S99,  las  tari/;\s  ajirobadas,  se 
hubiera  obtenido  la  entrada  bruta  de  un  millón  seiscientos 
ochenta  mil  i)esüs  oro  sellado  al  año;  la  Empresa  se  compro- 
nieteá  adelantar  las  sumas  neces.irias  para  cancelarlos  dé- 


ficitsque  pudieran  resultar  si  el  producido  bruto  del  puerto 
no  alcanzare  á  cubrir  los  gastos  de  explotación,  más  el  servi- 
cio de  intereses  de  las  obligaciones  durante  los  diez  primeros 
años  ó  á  cul3rir  los  gastos  de  explotación,  el  interés  v  amor- 
tización de  las  oliligaciones  y  la  amortización  de  las  accio- 
nes durante  los  30  años  restantes. 

En  caso  de  que  esto  ocurriese  y  á  fin  de  disminuir  en  lo 
posible  los  déficits  anuales,  las  tarifas  que  deben  regir  en 
la  explotación  del  puerto  según  lo  dispuesto  en  los  artí- 
culos 44-  al  55,  podrán  ser  prudentemente  aumentadas  en 
cualquier  época,  previo  acuerdo  de  la  Empresa  con  el  Po- 
der Ejecutivo. 

Si  los  anticipos  acumulados  eomo  lo  indica  el  artículo 
siguiente  i:)asaren  de  doscientos  mil  pesos  oro  sellado,  la 
Empresa  podrá  emitir  una  cantidad  suficiente  de  obligacio- 
nes para  culorir  dicho  déficit  y  estas  obligaciones  tendrán 
las  mismas  garantías  y  duración  á  contar  de  su  emisión  que 
las  emitidas  para  la  construcción  3^  mientras  existan  oIjIí- 
gaciones  no  amortizadas  subsistirá  el  presente  contrato  en 
toda  su  fuerza,  á  menos  que  el  Poder  Ejecutivo  prefiriese 
amortizar  inmediataniente  de  finalizar  el  periodo  de  ki  con- 
cesión, las  obligaciones  remanentes. 

Art.  64-.  Los  anticipos  mencionados  en  el  artículo  an- 
terior, no  habiéndose  emitido  las  obligaciones  de  que  se  ha- 
bla en  el  mismo,  asi  comojlos'intereses'alseis  por  ciento  anual 
sobre  el  capital,  acciones  que  no  hubieran  sido  satisfechas 
por  falta  de  utilidades  durante  uno  ó  más  años,  serán  lle- 
vados á  una  cuenta  que  se  saldará  con  las  utilidades  de  los 
años  sucesivos,  de  manera  que  no  se  considerará  que  el 
puerto  produce  beneficios  mientras  no  hayan  sido  amorti- 
zados tales  anticipos  y  pagados  dichos  intereses  sobre  el 
capital  social.  Los  íinticlpos  llevados  á  la  cuenta  mencio- 
nada gozarán  del  mismo  interés  anual  del  seis  por  ciento. 

Art.  65.  La  Sociecad  podrá  emitir  una  parte  ó  la  tota- 
lidad de  las  obligaciones  anticipadamente  y  ellas  gozarán, 
desde  entonces,  de  las  mismas  garantías  que  las  emitidas 
por  secciones,  pero  en  estos  casos  el  producido  de  la  emisión 
será  depositado  en  casas  bancarias  de  primer  orden  á  satis- 
facción del  Gobierno,  no  pudiendo  ser  retirados  sin  la  apro- 
bación del  mismo  y  según  el  estado  de  adelanto  de  las  obras, 
de  conformidad  con  las  planillas  de  situación  mensuales. 

Art,  66.  La  parte  pertinente  de  este  contrato  será  re- 
producida en  los  títulos  que  emita  la  Sociedad,  autorizados 
con  la  firma  de  un  representante  del  Gobierno,  quien  con- 
trolará la  emisión, 

Art.  67.  El  Poder  ejecutivo  recibirá   como   participa- 
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don  de  los  beneficios  en  la  explotación  del  puerto,  el  SO  % 
de  las  utilidades  líquidas  que  se  calcularán  como  sione; 

a)  Durante  los  diez  primeros  años  de  explotación,  esta 
utilidad  se  obtendrá  descontando  de  las  entradas  brutas: 

1."  El  cuarenta  por  ciento  por  gastos  de  explotación 
conforme  al  articulo  59. 

2."  Las  sumas  necesarias  para  el  pago  de  intereses  de 
las  obligaciones  á  que  se  refieren  los   artícvilos  anteriores. 

3°  El  saldo  de  la  cuenta  mencionada  en  el  art.  G-t  si 
existiere. 

4.^  El  seis  por  ciento  sobre  el  capital,  acciones  compren- 
diendo el  de  las  anualidades  anteriores  en  que  no  se  hubie- 
ra satisfecho  este  interés  por  falta  de  beneficios. 

h)  Durante  los  años  restantes,  la  utilidad  líipiida  se  ob- 
tendrá deduciendo  de  las  entradas  brutas: 

1.°  El  cuarenta  ]K)r  ciento  por  g-astos  de  explotación 
conforme  al  Art.  59. 

2.°  Las  sumas  necesarias  para  el  servicio  de  intereses  y 
amorti/caeión  en  treinta  años  de  las  obligaciones  mencio- 
nadas en  los  artículos  anteriores. 

3.^  El  saldo  de  la  cuenta  mencionada  en  el  íirtículo  (H, 
si  exi.stierc. 

4.""^  El  seis  por  ciento  sobre  el  capital  acciones,  más  la 
anualidad  necesaria  para  amorti/carlo  entreinla  años  y  las 
anualidades  anteriores  en  que  no  se  hubiera  satisfecho  este 
interés  y  amortización  por  falta  de  beneficios. 

Art.  68.  Las  utilidades  del  Gobierno  se  acreditarán  á 
la  cuenta  de  que  habla  el  Art.  64  y  gozarán  del  interés  í[ue 
l)ague  el  Raneo  de  la  Xación  Argentina  por  depósitos  á 
ciento  ochenta  días,  no  liquidándose  hasta  finalizar  el  año 
en  (jue  termine  la  construcción,  salyo  acuerdo  preyio  entre 
la  Empresa  y  el  Gobierno.  A  contar  de  esa  fecha  se  liqui- 
darán cada  cinco  años. 

Art.  69.  La  explotación  del  Puerto  por  la  Empresa,  da- 
rá principio,  de  acuerdo  con  lo  establecido  en  la  Ley  y 
Pliego  de  condiciones  del  Concurso,  desde  la  fecha  del  pre- 
sente contrato,  contándose  por  lo  tanto  desde  este  día  los 
cuarenta  años  que  a(|uélla  debe  durar  según  lo  estatuido 
en  el  Art.  I ."  con  la  salvedad  contenida  en  el  Art.  63. 

.\rt.  7i).  La  entrega  de  los  muelles  y  depósitos  nacio- 
nales de  (|ue  hablad  artículo  12  del  documento  C  III  (Do- 
ciunento  preliminares  al  Concurso)  se  efectuará  en  la  fecha 
en  (|uese  dé  j)rincipio  á  los  trabajos  de  construcción  del 
Puerto;  pero  h:ista  tanto  la  Empresa  no  haya  habilitado 
una  extensión  del  mil  metros  de  muelle  en  la  sección  I,  de- 
berá restituir  ni  Fisco  las  sumas  que  perciba  por  los  serví- 
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cios  que  prestan  dichos  muelles,  (le})ósitos  y  demás  instala- 
ciones existentes  en  estos  muelles,, deducido  que  sea  el  cua- 
renta por  ciento  que  se  fija  como  gastos  de  explotación  en 
el  artículo  59. 

Art.  71.  Mientras  la  condición  mencionada  en  el  ar- 
tículo anterior  no  haya  sido  cumplida  por  la  Empresa,  és- 
ta explotará  el  Puerto  con  sujeción  á  his  tarifas  de  este  con- 
trato y  según  los  servicios  prestados. 

Recién  cuando  dicha  condición  de  la  habilitación  de 
mil  metros  de  muelle  haya  sido  llenada,  la  Empresa  tendrá 
derecho  ipso  fncto  á  la  plena  explotación  del  puerto  con 
arreglo  á  las  tarifas  aprobadas  por  el  presente  contrato. 

Art*  72.  Será  de  car^o  de  la  Empresa  la  conclusión  y 
rcfueizo  del  muelle  que  se  construye  por  el  Ministerio  de 
Obras  Púljlicas,  el  relleno  de  los  terrenos  ganados  al  río,  el 
dragado  del  lecho  del  río  frente  á  este  muelle  hasta  la  costa 
menos  6.50  metros  y  la  reparación  del  muelle  y  depósitos 
fiscales  así  como  las  demás  obras  complementarias  que  fi- 
guren en  el  pro\'ecto  aprobado. 

Art*  73.  Al  finalizar  la  concesión  se  tasará  por  peritos 
los  útiles  y  pequeñas  instalaciones  necesarias  á  la  explota- 
ción hechas  por  la  Empresa  y  no  incluidas  en  jjresupuesto 
y  el  valor  de  esta  tasación  será  abonado  por  el  P.  E.  á  la 
Empresa. 

Art.  74.  En  caso  de  dificultades  entre  la  Empresa  y  el 
Superior  Goljierno  sobre  la  ejecución  ó  interpretación  del 
presente  contrato,  éstas  serán  sometidas  como  único  juez 
á  un  tribunal  arbitral,  formado  por  tres  miembros  de  los 
cuales  el  uno  será  nombrado  por  el  Superior  Gobierno,  el 
otro  por  la  Empresa  y  el  tercero  por  los  dos  primeros  en 
las  tres  semanas  que  seguirán  á  su  designación. 

Si  en  el  plazo  indicado  los  dos  primeros  no  pudieran 
llegar  á  un  acuerdo  sobre  el  nombramiento  del  tercero,  éste 
será  designado  por  el  Presidente  de  la  Suprema  Corte  de 
Justicia  Federal. 

Art.  75.  Un  ejemplar  de  los  «Documentos  prelimina- 
res al  Concurso»  se  deposita  en  ésta  Escribanía  á  los  efec- 
tos de  las  referencias  que  se  hacen  en  el  presente  contrato  y 
además  para  servir  de  norma  de  interpretación  en  los  ca- 
sos de  duda. 


DECRETOS  Y  NOTAS  POSTERIORES 

A  LA 

FIRMA  DEL  CONTRATO 


Habilitación   de  Puerto 


Buenos  Aires,  Julio  23  de  lüO-i. 

Vistas  las  solicitudes  de  la  administración  del  F.  C. 
Córdoba  y  Rosario  de  9  de  Diciembre  de  1902  y  o  de  Fe- 
brero de  1903,  pidiendo  se  le  permita  continuar  efectuan- 
do operaciones  de  carga  por  los  muelles  embarcaderos 
denominados  «Puerto  Cañáis»  mientras  no  entorpezcan  la 
ejecución  de  las  Obras  del  Puerto  del  Rosario. 

Atento  lo  expuesto  por  la  Empresa  Constructora  de 
éste,  la  que  manifiesta  no  tener  inconveniente  en  que  se 
acceda  á  lo  solicitado,  siempre  que  la  Empresa  del  ferro- 
carril se  limite  á  operaciones  de  embarque,  para  las  que 
se  rec|uieren  instalaciones  especiales  de  que  la  Empresa 
del  Puerto  no  disponga  [)or  el  momento,  y  los  buques  que 
hagan  dichas  operaciones  le  abonen  los  derechos  que  an- 
teriormente pagaban  á  la  aduana  y 

considerando: 

Que  el  decreto  de  7  de  Al)ril  de  1903,  expcvlido  por 
el  Departamento  de  Hacienda,  confirmando  en  sus  pues- 
tos á  varios  guardas,  ha  sido  considerado  erróneamente 
como  autorizando  la  amplia  rehabilitación  de  los  muelles 
y  canaletas  de  «Puerto  Cañáis»  y  (iF.  C.  Oeste  vSantafecino» 
(hoy  Central  Argentino)  á  los  cuales  se  retiró  el  permiso 
para  funcionar  como  tales  por  decreto  de  16  de  Octubre 
de  1902. 
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Que  mientras  la  Empresa  Constructora  del  Puerto  no 
necesite  los  terrenos  ocupados  por  aquellos  para  el  desar- 
rollo de  las  obras,  ó  no  disponga  de  instalaciones  adecua- 
das para  efectuar  las  operaciones  de  carga  y  algunas  de 
descarga,  hav  conveniencia  en  permitir,  á  título  provisorio 
y  con  ciertas'limitaciones,  el  funcionamiento  de   aquellos. 

Oue  de  acuerdo  con  lo  estipulado  en  el  art.  30  del  con- 
trato celebrado  entre  el  Gobierno  de  la  Nación  y  la  Em- 
presa del  Puerto,  el  P.  E.  ha  convenido  con  ésta  las 
condiciones  en  que  se  permitirá  hacer  operaciones  de  ul- 
tramar por  Puerto  Cañáis  y  Muelles  y  embarcaderos  del 
Oeste  Santafecino,  hoy  Central  Argentino. 

El  Presidente  de  la  Kepúblkíi 
DECRETA : 

Art.  1.°  Autorízase,  con  carácter  provisorio,  á  las 
empresas  de  los  ferrocarriles  Córdoba  y  Rosario  y  Oeste 
Santafecino  (hoj  Central  Argentino)  para  efectuar  opera- 
ciones de  embarque  de  cereales  y  otros  frutos  del  país,  pa- 
ra los  cuales  no  tenga  la  Empresa  del  Puerto  del  Rosario 
instalaciones  apropiadas. 

Art.  2''.  Las  mismas  empresas  podrán  efectuar  ope- 
raciones de  descarga  de  artículos  y  materiales,  que  como 
el  carbón,  exigen  instalaciones  de  que  aún  no  dispone  la 
Empresa  del  Puerto. 

Art.  3°.  Para  efectuar  las  operaciones  de  descarga  á 
(|ue  se  refiere  el  artículo  anterior,  abonarán  los  buques  á  la 
Enii)resa  del  Puerto  el  derecho  de  muelle  y  las  mercaderías 
un  derecho  de  ha])ilitación  del  Puerto  equivalente  al  de  es- 
lingaje de  despacho  directo  que  le  corresponde  recaudar  á 
ílicha  Empresa  por  íMioiiía  «lo  la  nación.  Este  dere- 
cho se  abonará  siempre,  entre  ó  nó  á  depósito  la  mercadería. 

Art.  4-''.  Estas  concesiones  se  hacen  en  carácter  de 
l)r()visorias,  reservándose  el  P.  E.  el  derecho  de  retirarlas 
cuando  h)  estime  conveniente,  sin  ([ue  las  enijiresas  de  los 
íerrocarriles  nuncionados,  tengan  derecho  á  reclamo  al- 
guno. 

.\rt.  ,")  .  C()muní([uese,  pubUíjuese,  dése  al  Registro 
.Nacional  y  pase  á  la  Prefectura  (»eneral  de  Puertos  y  Res- 
guardos á  sus  efectos. 

ROCA 
Eaiiliu  CiviT 
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Queja  de  los  introductores   sobre   la   habilitación  de  puerto 

y   eslingaje 


Rosario  Agosto  12  de  1004. 

Señor  Presidente  de  la  Bolsa. 

Presente. 

Los  que  suscriben,  comerciantes  de  esta  plaza,  ante  la 
Bolsa  de  Comercio  nos   presentamos  y  exponemos: 

Cuando  hay  un  peliííro  común,  corresponde-  conjurarlo 
al  gremio  á  quien  afecta,  cuando  un  mal  amenaza  al 
comercio,  es  la  Bolsa  que  debe  velar  por  los  intereses  de 
éste,   á  quien  incumbe  ocuparse  de  él  y  tratar  de  evitarlo: 

Es  por  esta  razón  que  nosotros  venimos  á  agruparnos 
á  la  somlM-a  de  esta  institución,  pi'otectora  de  los  intereses 
del  gremio,  para  pedirle  que  nos  escude  y  ampare  contra 
ciertos  avanzes  de  la  empresa  concesionaria  del  puerto  de 
esta  ciudad,  que  lastiman  sin  razón  nuestros  legítimos 
derechos. 

Xos  referimos  á  las  franquicias  que  á  dicha  empresa 
le  acuerda  el  decreto  de  23  de  Julio  próximo  pasado, 
para  cobrar  un  derecho  dehabihtación  del  puerto,  aunque 
la  mercadería  no  entre  á  depósito  y  aunque  la  descarga 
se  verifique  por  los  muelles  del  F.  C.  C.  3'  R.  ó  F.  C.  C.  A. 
en  razón  de  que  la  empresa  del  puerto  carece  de  medios 
apropiados  para  hacerla  cómodamente,  y  de  las  instala- 
ciones necesarias;  ese  derecho  es  equivalente  al  de  eslin- 
gaje de  despacho  directo. 

Es  un  principio  de  derecho  y  de  .equidad  que  los  im- 
puestos que  importan  la  retribución  de  un  servicio,  no 
]nteden  cobrarse  mientras  no  se  preste  el  servicio:  porque 
no  es  justo  ni  equitativo  que  se  haga  de  otro  modo,  y 
hasta  repugna  á  la  razón  y  al  simple  buen  sentido  que 
se  cobre,  por  ejemplo,  el  impuesto  de  alumbrado  en  una 
calle  que  no  se  alumbra. 

Y  lo  que  se  dice  del  alumbrado  se  puede  igualmente 
decir  del  eslingaje:  es  absurdo  pretender  este  derecho, 
cuando  no  se  presta  el  servicio  correspondiente.  Y  tanto 
es  así  que  en  el  decreto  aludido  ha  sido  menester  cambiarle 
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el  nombre  ])()r  el  de  «habilitación  del  puerto»,  á  ñn  de 
disimular  la  repugnancia  que  resulta  al  cobrar  un  im- 
puesto   sin  prestar  el  servicio  correspondiente. 

El  decreto  de  referencia,  lejos  de  favorecer  los  intereses 
del  comercio,  proteje  única  y  exlusivamente  los  de  la 
empresa;  y  esta  protección  redunda  en  menoscabo  de 
los  derechos  de  a([uel,  porque  la  empresa  no  hace  el  es- 
lingaje; pero  cobra  el  derecho,  de  modo  que  la  mercadería 
(jue  se  descarga  por  alguno  de  los  muelles  á  que  se  refiere 
la  concesión,  resulta  recargada  con   mayor  impuesto. 

Y  así  es  mas  aparente  que  real  la  concesión  que  se 
])retende  hacer  en  favor  del  comercio,  pues  mediante  el 
decreto  de  referencia  la  empresa  del  puerto  es  la  única 
t|uc  resulta  directa  y   positivamente   loeneficiada. 

Creemos  que  la  Bolsa  de  Comercio  puede  dirijirse  al 
ministerio  de  Obras  Públicas  reclamando  ])or  \a  injusticia 
que  contiene  el  aludido  decreto,  con  perjuicio  evidente  de 
nuestros  intereses. 

Firmado:  Copcllo  y  Berlengieri  Castagnino  y  Cia, 
Castagnino,  Sanguinettiy  Cia,  Recagno  Hnos,  pp.  Staudt 
y  Cia,  O.  vSchubert,  Chiesa  Hnos,  José  Piñeiro  y  Cia,  E. 
Frugoni  c  hijos. 


Rosariíj,  25  de  Agosto  de   IÚU4. 

M  Señor  Miaistn»  de    Obras    Públicas    de   la    Nación 
Dv.  Emilio   Civit. 

Buenos   Aires. 

La  Cámara  Siiidieal  de  esta  Bolsa  ha  recilndo  á  su  en- 
temler  una  justísima  presentación  de  los  señores  importa- 
dores de  esLa  pla/.a  haciendo  notar  los  perjuicios  (jue  se  les 
n-rogan  por  la  aplleación  del  decreto  de  ese  ministerio  de 
lecha  2:5  de  Julio   ppdo. 

I'or  el  citado  decreto  ha  creado  ese  ministerio  un  nue- 
vo nnpuesto,  cpie  bajo  el  título  de  habilitación  del  puerto 
debe  de  pagar  cual(|uier  mercancía  (pie  se  descargue  por 
lasenq)i-esas  que  en  el  misni  >  decreto  se  dctalUm. ' 
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Como  la  mayor  parte  de  est.)s  servicio.-;  son  sobre  ar- 
tículos (le  corralón  é  inllam.ablcs  que  en  nin<>-ún  tiempo  han 
pagado  eslingaje  desde  que  ni  en  los  muelles  nacionales 
cuando  esta  aduana  cuidal)a  el  cóhro  de  eslingvije  ni  ahora 
que  están  al  cuidado  de  las  obras  del  puerto,  no  ha  habido 
nunca  ningún  muelle  ni  depósito  del  Estado  que  haya  i)o- 
dido  serhabiUtado  por  los  citados  artículos  de  corralón  é 
inflamables.  Puesto  que  nunca  se  ha  podido  cobrar  pare- 
ce también  que  no  es  justo  que  lo  tenga  que  pagar  ahora  v 
menos  al  Estado  desde  que  es  iin  servicio  que  no  presta.  V 
como  la  creación  de  un  impuesto  como  el  que  me  ocupa 
es  iin  resorte  exclusivo  del  congreso,  no  se  dan  cuenta 
estos  señores  importadores  de  como  ha  podido  ser  creado 
por  un  simple  decreto. 

Para  evitar,  pues,  que  los  pagos  á  reali/;arse  para 
este  nuevo  impuesto  puedan  ser  protestados  en  cada  caso 
y  por  si  fuera  posible  que  V.  E.  reconsiderando  el  decreto 
de  referencia  tuviese  á  bien  modificarlo;  es  por  esto  c(ue 
esta  Cámara  Sindical  respetuosamente  se  dirije  á  V.  E. 
haciéndole  presente  las  quejas  de  este  comercio  importador 
que  como  digo  al  principio  se  estiman  ser  justas. 

Ofrezco  al  señor  Aíiaistrolis  seguridades  de  mi  mayor 
consideración. 

J.  B.  Quintana 

Pte.  Interino 

R.    SCHLIEPER 

Secretario  * 


Buenos  Aiies,  Agosto  27  de  190-1. 

Señor  Presidente  de   In  Bolsn 

Rosario. 

He  recibido   su   telegrama   sobre    decreto   relativo  á 
explotación  puerto  y  me  estoy  ocu])ando  de  este  asunto. 


Salúdalo    muv  atentamente. 


Eaiioo  Ciyit 

Oficial 
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República  Argentina 


MINISTERIO   DE   OBRAS   PilRLlCUS 


Nota    N.  24-4- 


Buenos  .-lircs,  Septiembre  3  de  lOOt. 


Al  Señor  Tresidente  de  la  Cám  ira  vSindical  de  la 
Bolsa  de  Comercio. 

Rosario. 

líe  recibido  el  telegrama  (lue  usted  se  ha  servido 
dirigirme  con  fecha  25  del  mes  ppdo.  y  en  contestación 
debo  expí)ncr  lo  siguiente; 

Por  el  artículo  35  del  contrato  de  concesión  del  puerto 
del  Rosario,  los  muelles  del  Ferro  Carril  Oeste  Santafecino 
y  Córdoba  v  Rosario  debieron  ser  retirados  dentro  de 
ios  cuatro  meses  de   firmado  aquel. 

En  cumplimiento  del  citado  artículo  los  mencionados 
muelles  fueron  deshabilitíidos  por  decrero  de  fecha  16  de 
Octudre  de  1902.  Una  resolución  posterior  del  minis- 
terio de  Hacienda  confirmando  en  sus  puestos  á  varios 
guardas  de  aduana,  fué  interpretada  como  una  reha- 
bilitación. 

Esto  motivó  reclamos  por  parte  de  la  sociedad  con- 
cesionaria, la  (|ue  fnndándose  en  el  artículo  30  del  contrato 
pedia  aclaración  del  alcance  de  aquella  resolución,  pi- 
diendo ser  consultada  antes  de  autorizar  operaciones  de 
ultramar  por  los  embarcaderos  del  Ferro  Carril  Oeste 
Santafecino  y  puerto  Cañáis. 

Hl  i)oder  ejecutivo  entonces  considerando  que  exigir 
la  demolición  ele  losmiielles  ó  impedir  en  absoluto  toda 
operación  de  carga  ó  descarga  por  los  mismos,  si  bien  sa- 
tisfaeian  las  estipulaciones  del  contrato  de  concesión,  no 
consultaba  las  conveniencias  del  comercio  del  Rosario, 
buscó  una  solución  ((ue  armonizara  los  intereses  de  este 
y  de  la  em])resa. 

Hn  consecuencia  resolvió  habilitíir  los  muelles  v  em- 
barcaderos del  ferro-carril  Oeste  Santafecino  y  puerto 
Cañáis  y  en  cuanto  las  operaciones  tiue  por  ellos  se  efectúen 
no  sea  un  tropie/,  )  para  la  ejecución  de  las  obras  á  cons- 
truirse: debiendo  además  abonar  un  derecho  de  «habi- 
litación de  puerto»,  equivalente  al  impuesto  de  eslingaje 
de  de.spacho  directo  para  las  mercaderías  \'  el  de  muelle 
para  los  buques. 
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Como  se  ve,  no  se  ha  creado  un  nuevo  impuesto  en 
el  puerto  del  Rosario,  por  cuanto  solo  se  han  fijado  con- 
diciones para  la  rehabilitación  de  dos  muelles  situados 
dentro  del  perímetro  de  las  obras  en  construcción  que  por 
el  contrato  debieron  ser  demolidos  hace  año  y  medio. 

El  poder  ejecutivo  entre  exijir  esto  ó  permitir  opera- 
ciones por  los  mismos  en  la  condición  antes  mencionada 
prefirió  lo  último,  por  cuanto  consulta  mejor  los  intereses 
de  los  propietarios  de  dichos  muelles  y  del  comercio. 

Por  otra  parte,  los  embarcaderos  é  instalaciones  de 
la  parte  norte  del  puerto  continúan  habilitados  sin  ninguna 
restricción,  de  modo  que  los  buques  pueden  operar  por 
ella    exactamente  en  las  mismas  condiciones  que  antes. 

Si  después  de  estas  explicaciones  y  antecedentes  la 
Cámara  Sindical  insistiese  en  lo  expuesto  en  el  telcí^rama 
que  contesto,  debo  anticipar  que  el  ministerio  ordenará 
la  suspensión  de  toda  operación  de  carga  ó  descarga  de 
los  muelles  referidos  y  su  inmediata  demolición. 

Saluda  al  señor  presidente  con  toda  consideración  y 
particular   aprecio. 

Emilio  Civit. 


Queja  de  ios  introductores 

de  ferretería,  maderas  y  máquinas  agrícolas  sobre  el  derecho 

de   reembolso   de    peones    y   plazoleta 

Rosario    Setieml)re  1904. 

Señor  Presidente   de  In  Bolsa  de  Comercio, 

Como  la  Sociedad  Anónima  Puerto  del  Rosario  nos 
cobra  impuestos  que  no  están  autorizados  por  le_v  alguna 
ni  tampoco  ¡)or  su  contraro  de  explotación  del  ])Ucrto,  á 
Vd.  como  representante  del  comercio  de   esta  plaza. 

EXPONEMOS 

Que  la  empresa  del  puerto  bajo  el  título  de  reembolso 
de  peones  nos  obliga  á  satisfacer  un  impuesto  sobre  las 
mercaderías  de  despacho  directo  forzoso  que  no  entran 
á  depósito,  no  obstante     estar   bien  determinado  por  la- 
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ley  (le  almacenaje  y  esliníjaje,  y,  por  su  propio   contrato 
los  (lue  debe  percibir    en  estos  casos. 

Tenemos  entendido  que  la  Sociedad  del  Tuerto  para 
exigir  tales  impuestos,  se  funda  en  resoluciones  del  ALinis- 
teríf)  de  Hacienda,  una  de  ellas  aparecida  en  el  Boletín 
Oficial  de  fecha  5  de  P'^ebrero  sobre  una  reclamación  in- 
ter[)uesta  por  la  Empresa  de  Tranvía  Anglo-Argentino 
de  la  Capital  que  reclamaba  por  el  derecho  de  eslingaje 
sobre  una  descarga  de  materiales  libre  de  derechos,  que 
de  ningún  modo  pueden  sentar  precedente  para  que  de 
ellos  se  valgan  la  referida  empresa  del  puerto,  á  pesar  de 
ser  aquellas  resoluciones  muy  bien  fundadas.  El  servicio 
de  eslingaje,  según  lo  determina  bien  claro  la  ley  que  lo 
creó,  refiérese  á  que  todas  las  mercaderías  concurran  á 
sostener  un  gasto  en  beneficio  general. 

Ahora  bien  ¿tiene  derecho  la  empresa  del  puerto  á 
exijirnos  un  impuesto  bajo  el  titulo  «reembolso  de  peones»?. 
Fácilmente  probaremos  que  no.  La  Ley  N»,  3781  sobre 
servicios  de  pescantes  hidráulicas  y  Decretos  Reglamen- 
tarios de  fecha  19  de  Enero  de  1899,  dice  en  su  artículo 
7".  párrafo  2\  El  derecho  de  guinche  en  este  caso  se 
cobrará  por  la  operación  de  sacar  el  bulto  y  colocarlo 
directamente  en  el  carro  ó  plazoleta;  luego,  recibido  por 
el  guinche  de  tierra,  (ó  de  la  empresa)  desde  á  bordo  lo 
coloca  en  carros,  i:)ero,  como  eso  no  q~  posible,  lo  deposita 
en  plazoleta,  de  modo  que  á  este  movimiento  se  le  da  el 
nombre  ile,  derecho  de  guinche,  entrando  enseguida  el  de 
eslingaje,  servicio  que  solamente  tiene  relación  con  las 
mercaderías  que  entran  á  depósito,  tanto  es  asi  ciue  el 
artículo  51  de  la  empresa  ccncesionaria  del  puerto  dice: 
« I\)r  derecho  de  eslingaje  se  entiende  el  que  corresponde 
por  arreglnr  las  mercaderias  en  los  tinglados  y  depósitos 
cargándolos  en  carro,  wagones  etc;»  fuera  del  derecho  de 
grúa,  servicio  que  muy  limitadamente  se  presta  para  las 
mercaderías  libre  de  derechos,  pagando  sin  embargo  por 
estas,  las  .'i  4-  partes  del  derecho  de  eslingaje  de  acuerdo 
al  artículo  o",  de  la  Ley  N".  3752  cuyo  eslingaje  corres- 
])(nide  al  servicio  de  peones  para  el  estibaje  de  las  merca- 
derías de  despacho  directo  forzoso  en  plazoleta,  de  manera 
«lue  conforme  á  la  ley.  pagamos  este  eslingaje,  hágase  ó 
no  uso  de  jícones.  y  no  liacemos  u-;o  de  estos  peones  para 
cargar  de  plazoleta  donde  fueron  descargadas  por  el 
guinche  á  carro,  si  no  f(ue  cargamos  nuestras  mercaderías 
de  plazoleta  á  carros,  valiéndonos  de  nuestros  peones,  es 
decir,  que  pagamos  integro  el  derecho  de  eslingaje  y  sus 
servicios  de  plazoleta  á   cirros   lo    h  icenus  directam"^ente 
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con  nuestros  elementos.  Entonces,  si  la  empresa  del  puerto 
no  interviene  más  que  con  el  derecho  de  guinche  v  cslin- 
gaje  que  indica  la  ley;  ¿en  razón  de  que  ley  y  derecho 
cxijc  el  rcenil)olso  de  peones  desde  que  elLa  nos  nos  carga 
con  sus  peones  de  plazoleta  á  carro,  sino  C[ue  cargamos 
nosotros  mismos? 

¿Es  justo  que  tengamos  que  pagar  nuestros  ]iro])ios 
elementas  y  pagarles  los  mismos  C|ue  no   nos  facilita? 

Tenemos  que  liacer  presente  que  la  Aduana  local  en 
sus  largos  años  de  administración  de  los  muelles  y  depó- 
sitos fiscales  no  se  le  ocurrió  ciue  pudiera  exigirnos  el 
impuesto  que  motiva  la  presente  reclamación,  y  no  será 
porcjue  la  administración  de  esta  Aduana  no  supiera  in- 
terpretar fielmente  las  leyes  de  impuestos  las  cuales  están 
en  vigencia  hoy  todavia  sino,  que  dándoles  su  verdadera 
interpretación  se  ajustaba  á  la  verdadera  práctica  de  la 
ley  misma  haciéndonos  suponer  la  empresa  del  puerto 
con  sus  nuevos  impuestos  de  reembolso  de  peones  que  la 
Aduana  se  equivocaba  al  no  percibirlos,  suposición  que  no 
podemos  admitir,  y  creer  c[ue  la  equivocación  en  este 
caso  proviene  de  la  empresa  del  puerto. 

Sostenemos,  pues,  f[ue  la  empresa  del  puerto  no  puede 
cobrar  mas  impuestos  que  los  determinados  por  la  ley 
de  guinche  y  almacenaje,  de  acuerdo  á  lo  que  ha  venido 
cobrando  la  Aduana  local,  protestando  contra  el  impues- 
to creado  por  la  Empresa  del  Puerto   con  el  título   de 

REEMBOLSO    DE    PEONES 

cuya  anulación  pedimos. 

Existen  ya  algunos  reclamos  pendientes  3^  como  para 
la  futura  cosecha  se  esperan  muchas  maquinarias  agrí- 
colas y  otras  mercaderías  sujetas  á  la  liberación  de  derecho, 
antes  de  c^ue  los  perjuicios  sean  mayores,  solicitamos  la 
intervención  de  la  Bolsa  de  Comercio  en  defensa  de  nuestros 
intereses,  deseando  ciue  la  presente  exposición  sea  elevada 
por  su  intermedio  ante  el  Exmo.  Señor  ATinistro  de  Ha- 
cienda de  la  Nación,  por  nacer  de  su  Ministerio  los  de- 
cretos y  leyes   de  impuestos  actualmente  en  vigencia. 

Saludan  á  Vd.  muy  att. 
Faustino  Ripamonii  {Rafaela),  Guillermo  S  Schneider, 
E.  Ripamonti  é  hijo  [Esperanza),  Vionet  Hermanos 
[Esperanza),  Ángel  Muzzio  é  hijo,  E.  Arteaga,  Ha- 
senclever  y  Cia,  Moore  y  Tuclor,  E.  Brusaferri y  Cia, 
Chiesa  Hermanos,  Remonda  Monserrat  y  Cia,  Ga- 
briel Moneada,  Gustavo  Dietrich, 
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Rosario,  G  de  Septieinl)re  de  llK)-i. 

ICxiüñ.  Señor  Ministro  de  Il/iciciidn  de  la  Níición 
I) r.  José  A.   Tcrry 

Buenos  Aires. 

Exms  Señor  Ministro; 

La  Cámara  Sindical  de  la  Bolsa  de  Caniercio  que  pre- 
sido ha  recibido  la  nota  que  en  original  acompaño  al  señor 
Ministro  suscripta  por  algunas  casas  introductoras  de  má- 
ípiinas  agrícolas,  y  despachantes  de  Aduana  en  la  que  so- 
licitan la  intervención  de  esta  Bolsa  para  que  ]3or  su  inter- 
medio sea  elevada  á  V.E.  para  su  resolución  definitiva  dado 
que  de  ese  ministerio  han  nacido  los  decretos  y  leyes  de  im- 
puestos actualmente  en  vigencia. 

Aj^rovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  al  señor  Ali- 
nistro  las  scgin'idades  de  mi  consideración  más  distin- 
guida. 

Ciro  Echesortu. 

Presidente. 
R.    SCHLIEPER, 
Secretario. 


Decreto  sobre  el  pedido  de  la  Empresa  del  Puerto  para  librar 
al  servicio  público  los  mil   metros  de  muelle 


Buenos  Aires,  Octubre  2S  de  1904. 


Visto  c!  proyecto  y  programa  adjuntos  presentados  por 
la  Sociedad  t  Puerto  del  Rosario»,  relativos  ala  construc- 
ción de  mil  metros  de  muelle  y  obras  complementarias. 


RESrLTAXDO 


Que  la  sociedad  rccurr.-ntc  solicita  se  le  acuerde  auto- 
rización para  librar  al,  servicio  público  los  referidos  mil 
metros  de  muelle  una  vez  (¡uc  termine  su  construcción  con 
las  obras  accesorias  (|ue  se  demuestran  en  el  plano  pre- 
sentado por  ella. 

Oue  las  necesidades  del  comercio  v  de  la  navegación 
exigen   imperiosamente   la  h  ibilitacióñ    de  muelles  en  el 
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puerto  del  Rosario,  por  cuanto  de  los  acutuales  unos  son 
insuficientes  para  llenar  sus  nccccidades,  obligando  á  los 
buques  á  sufrir  largas  estadías,  y  otros,  como  los  de  ca- 
liotaje,  se  hallan  en  malísimo  estado  de  conservación. 

Que  á  juicio  de  las  oficinas  técnicas  que  han  informado 
en  este  asunto,  puede  accederse  á  la  solicitud  de  la  Sociedad, 
siempre  c[ue  realice  sus  traljajos  con  mayor  amplitud  de  lo 
que  propone,  esto  es,  en  la  forma  establecida  en  el  plano" 
que  á  tal  efecto  estos  han  preparado  3'  acotnpañan. 

Que  no  es  posü^le  conceder  la  habilitación  de  los  mil 
metros  de  muelle  á  que  se  refiere  el  artículo  71  del  conti"ato 
antes  de  que  la  empresa  ha^^a  terminado  las  obras  comple- 
mentarias de  aquellos  á  que  está  obligada,  y  que  son  indis- 
pensables para  cjue  puedan  ser  utilizados  por  los  buques  de 
todo  calado,  cualesquiera  que  sea  el  estado  del  río.  Hl  Pre- 
sidente de  la  República. 

decreta: 

Artículo  1".  La  empresa  concesionaria  terminará  la 
construcción  de  los  mil  metros  de  muelles,  de  los  cuales 
seiscientos  cincuenta  (650)  serán  del  tipo  «D.  3»,  y  trescien- 
tos cincuenta  (350)  de  la  Dársena  de  cabotaje;  los  terraple- 
nes, vías  férreas,  guinches,  tingladss  y  demás  instalaciones 
complementarias  para  la  explotación;  y  dragará  un  canal 
á  la  profundidad  definitiva  de  7  metros  bajo  cero,  que  ten- 
drá cien  metros  de  ancho,  por  lo  menos,  frente  á  los  mue- 
lles mencionados,  y  se  prolongará  con  ciencuenta  metros  de 
ancho  hasta  encontrar  las  aguas  hondas  por  el  norte  y  por 
el  sur. 

Art.  2°.  Terminadas  las  obras  enumeradas  en  el  ar- 
tículo anterior,  se  entregará  á  la  explotación  los  mil  metros 
de  muelles  mencionados,  de  acuerdo  con  las  tarifas  del  con- 
trato, debiendo  abonar  los  buques  que  hagan  operación  en 
el  puerto  del  Rosario  los  derechos  ele  entrada,  permanen- 
cia y  muelle.  Las  mercaderías,  tanto  de  importación  como 
de  exportación,  abonarán  igualmente  todos  los  derechos 
conforme  á  las  tarifas  del  contrato,  salvo  que  la  sociedad 
no  puedo  hacer  la  operación  de  carga  ó  descarga,  en  cuyo 
caso  ésta  podrá  efectuarse  por  los  embarcaderos  particu- 
lares sin  pagar  derecho  alguno. 

Art.  3'^.  Cuando  los  mil  metros  de  muelles  nuevos  es- 
tén librados  al  servicio  púbhco,  la  explotación  de  los  mue- 
lles y  depósitos  fiscales,  con  todas  sus  instalaciones,  en- 
trará en  la  explotación  general  del  puerto  del  Rosario,  v 
las  entradas  provenientes  de  la   recaudación  por  los  servi- 
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cios  prestados  por  dichos  muelles  c  instalaciones,  formarán 
parte  del  producido  l^ruto  del  puerto. 

Art.  4".  Comuniqúese,  ])úbliquese,  dése  al  registro  na- 
cional y  pase  á  sus  efectos  á  la  dirección  general  de   obras 

hidráulicas. 

Quintana. 

A.  F.  Orma. 


Peaje 


Rdsario,    t  Enero  de  1900. 


lixnií).    Señor  Ministro   de  Ohrns    Púhlicns    ele  In  Nación 
Doctor  Adolfo  Ormn. 

Buenos  Aires 

El  comercio  de  esta  plaza,  en  virtud  de  un  derecho  de 
]K'age  c[ue  la  Empresa  Constructora  del  Puerto  de  esta 
Ciudad  ha  empezado  á  cobrar  desde  el  2  del  corriente,  á 
los  carros  que  trasportan  las  mercaderías  de  sus  depósitos 
á  las  casas  de  comercio;  se  ha  ])resentado  en  cjueja  ante 
esta  Cámara  Sindical  solicitándole  su  intervención  ante 
V.  E.,  dado  los  perjuicios  que  les  irroga  en  |sus  intereses, 
este  nuevo  impuesto. 

En  primer  lugar,  Exmo  Señor  Ministro,  la  mayor  parte 
de  la  pavimentación  de  acceso  á  los  galpones  y  al  puerto 
l)or  la  (pie  la  Empresa  cobra  ese  derecho  de  peage,  no  h:i 
sido  hecha  por  ella,  desde  que  éxistia  ya  anteriormente 
sin  (pie  importe  esto  reconocer  ([ue  se  ha  mejorado  algo 
su  estado. 

La  Cámara  Sindical  de  la  Bolsa  de  Comercio,  que 
presido,  atendiendo  la  ([ueja  general,  y  á  fin  de  no  distraer 
por  mucho  tiempo  su  atención,  ha  resuelto  que  el  miembro 
de  ella.  Señor  Juan  B.  Ouintana,  á  quien  tiene  el  gusto  de 
])rcsentar  á  V.  E.,  sea  portador  ile  la  presente,  pues  cono- 
ciendo él  á  fííndo  la  cuestión  podrá  darle  todas  las  expli- 
caciones necesarias  á  fin  de  que  V.  E.  adopte  las  medidas 
(|ue  crea  i)roce{lentes,  con  respecto  á  este  nuevo  impuesto. 

Con  este  mí)tivo,'  me  es  altamente  grato  ofrecer  á 
V.  E.  las  seguridades  de  mi  consideración  más  distinguida. 

Ciro   Echesortij 

l'rcsidente 
K.   SCHLIKPKR 
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Huellos    Aires,  á   Ivnero  de   1007). 

Señor  Presidente  de  In  Hoha  de  Comercio, 
don  Ciro  Eebesortu 

Rosario. 

Presentada  nota  ile  esa  Cámara  al  señor  Ministro  de 
( )bras  Públieas  que  ha  dispensado  buena  aeogida.  Ajjesar 
de  ello  dudo  del  éxito  final  porque  el  pea.i^e  forma  [rirte 
del  eontrato  y  sena  difieil  eneontrarle  eompensaeión. 

Quizás  seria  bueno  haeer  eonoeer  estas  y  otras  eláu- 
sulas  del  eontrato  para  tratar  de  estudiar  su  reforma  en 
i^eneral  y  evitar  que  á  la  aplicaeión  de  eada  una  de  ellíis 
íij)íirezea  como  imposición  de  la  Empresa,  lo  cpie  no  es 
nuis  que  el  resultado  de  la  concesión. 
Salúdalo   atentamente. 

Jr.\N  B.  On.NTAXA 


Exmo.    Señor: 

Las  solicitudes  jn-esentadas  á  V.  E.  por  el  comercio  del 
Rosario,  pidiendo  se  declare  que  la  Empresa  constructora 
del  Puerto  del  Rosario  no  tiene  todavía  derecho  para  per- 
cibir el  impuesto  de  peaje  que  ha  empezado  á  cobrar,  ca- 
rece de  fundamento  legal. 

Sostienen  los  solicitantes  pue  la  Empresa  no  puede  co- 
brar aún  ese  impuesto,  porque  no  ha  entrado  todavía  á  la 
plena  explotación  del  puerto  desde  que  no  ha  habilitado 
todavía  mil  metros  de  muelle  de  la  sección  1  como  lo  dispo- 
ne el  contrato  en  los  Arts.  70  y  71,  agregandí)  también 
que  ese  impuesto  perjudicará  al  comercio  de  aquella  plaza, 
por  cuanto  es  un  recargo  que  debe  sufrir  con  relación  al 
de  la  capital,  donde  no  existe  tal  impuesto. 

La  no  existencia  de  ese  impuesto  en  el  puerto  de  esta 
capital,  no  es  un  fundamento  para  negar  el  derecho  á  la 
Empresa  para  cobrarlo  desde  que  él  se  ha  establecido  en 
el  contrato  de  construcción,  como  compensación  justa  de 
la  obra,  como  podría  establecerse  en  este  puerto  si  se  resol- 
viera ])avimentarlo;  de  lo  que  seguramente  nadie  protesta- 
ría, dado  el  beneficio  que  por  la  obra  reportaría  al  comer- 
cio de  Rosario  y  á  todo  el  que  tiene  necesidad  de  hacer  uso 
del  puerto. 
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Establecido  por  el  contrato  el  col)ro  del  peaje,  no  ])uc- 
de  pretender  el  comercio  de  Rosario  que  se  suprima  ese 
impuesto  retributivo  de  una  olíra  conveniente,  como  no 
podrá  pretender  el  comercio  de  otros  puertos  que  se  hicie- 
ra esa  obra  porque  solo  se  ha  hecho  en  el  de  Rosario. 

Por  otra  parte  como  lo  hace  notar  la  Inspección  de  las 
obras  de  aquel  puerto,  ese  impuesto  dada  su  insignificancia 
como  recargo  para  el  comercio  de  Rosario,  no  ptiede  pesar 
de  manera  que  establezca  una  diferencia  sensible  en  los  gas- 
tos, con  el  comercio  de  otras  plazas. 

Prescindiendo,  pues,  de  este  fundamento  de  la  solici- 
tud, como  también  del  hecho  por  no  haber  sido  efectuada 
la  obra  toda  i)orla  Empresa,  desde  que  por  el  contrato  se 
convino  en  transferir  á  dicha  Empresa  todas  las  oloras 
existentes  que  pertecían  al  Gobierno,  debo  decir  que  solo 
por  no  ha1)er  estudiado  el  contrato  de  construcción  de 
Puerto  dei  Rosario  con  la  debida  atención,  puede  el  co- 
mercio de  dicha  plaza  sostener  que  la  Empresa  no  tiene 
aún  derecho  para  cobrar  el  peaje  reclamado. 

En  efecto,  por  el  referido  contrato,  la  Empresa  debía 
tomar  á  su  carg(j  la  explotación  de  aquel  puerto  desde  el 
día  mismo  á  firmarse,  desde  que  de  ese  dia  empezaron  á 
contarse  los  cuarenta  años  durante  los  cuales  ella  explota- 
ría el  puerto  en  las  condiciones  fijadas  en  el  contrato, 
Art.  4°. 

Por  consiguiente,  desde  ese  día  ella  entró  á  explotar  el 
¡nierto  con  sujeción  á  las  tarifas  fijadas  en  el  contrato,  y 
según  los  servicios  que  prestase,  Art.  71;  solamente  que, 
mientras  no  entregue  al  servicio  una  extensión  de  mil  me. 
tros  de  nuielle  en  la  sección  I  deberá  restituir  al  Gobierno 
las  sumas  que  percilía  por  los  servicios  c]ue  prestan  los  mue- 
lles, dei)ósitos  y  demás  instalaciones  existentes  en  dichos 
muelles,  deducido  el  40  °'„  fijados  como  gastos  de  explota- 
ción. 

Es  decir,  que  mientras  la  Empresa  no  haga  mil  metros 
de  muelles  en  la  sección  I  no  tiene  derecho  á  píirtir  con  el 
Gobierno  los  beneficios  ipie  jjroduzcan  las  obras  que  exis- 
ten, conuj  tendrá  derecho  después  de  hecha  esa  obra.  Mien- 
tras esta  condición  no  se  llene,  explota  el  puerto  con  suje- 
ción á  las  tarifas  aprobadas  y  según  los  servicios  prestados 
pero  no  tiene  derecho  á  la  mitad  de  lo  que  produzcan  las 
obras  i(ue  existen,  deducido  el  40  °/q  fijado  para  gastos  de 
explotación.  ])or(pie  ese  i)roducido  debe  ser  restituido  al 
Fisco,  de  acuerdo  con  lo  ]u-cccptuado  en  el  Art.  70. 
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Pavimentada  la  parte  del  puerto  en  explotación,  tie- 
ne la  Empresa  derecho  para  cobrar  el  peaje  fijado  por  el 
Art.  53,  sin  que  obste  á  ello  el  que  parte  de  la  obra  fuera 
hecha  i)or  el  Gobierno,  como  no  lo  es  para  cobrar  los  de- 
más impuestos,  el  hecho  de  haber  pertenecido  las  obras 
al  Gobierno. 

Por  lo  expuesto,  pienso  ({ue  V.  E.  debe  desestimar  el 
pedido  del  comercio  del  Rosario  hecho  por  intermedio  de 
la  Cámara  Sindical,  como  también  el  formulado  por  el  Car- 
los Bono.— Buenos  Aires,  Abril  4  de  I90d.  — Guillermo  To- 
rres, 


BueiuJwS  Aires,  Mayo  G  de  1905. 

Exmo.  Señor: 

Los  recureeiites  pretenden  que  la  «Empresa  Construc- 
tora del  Puerto  del  Rosario»  carece  de  facultades  para  co- 
brar el  derecho  de  Peaje  que  ha  empezado  á  exijir  desde 
el  2  de  En^ro  del  corriente  año,  á  los  carros  que  transpor- 
tan tnercaderias  de  sus  depósitos  á  las  casas  de  comercio  de 
aquella  ciudad,  mientras  la  Empresa  no  haya  cumplido  las 
condiciones  que  se  fijan  taxativamente,  en  los  Arts.  70  y 
71  del  contrato  de  concesión. 

La  ley  contrato  que  establecen  los  derechos  y  las  co- 
rrelativas obligaciones  de  la  citada  Empresa  concesionaria, 
en  su  Art.  53,  dice  textualmente:  «Los  carros  particukires 
que  entren  al  recinto  del  puerto,  pagarán  el  siguiente  peaje: 

a)  Los  de  dos  ruedas  quince  centavos  moneda  nacional 
de  curso  legal  ($  0.15  m/n.) 

b)  Los  de  cuatro  ruedas  treinta   centavos    moneda  na- 
cional de  cm'so  legal  ($  0.30  m/n). 

Partiendo  de  la  base  de  que  el  derecho  á  cobrar  el  im- 
puesto de  peaje  áque  se  refiere  ese  artículo,  indudciblemen- 
te  cerresponde  á  la  Empresa  concesionaria,  dados  los  tér- 
minos expresos  en  que  ha  sido  redactado  por  las  partes 
contratantes,  se  hace  necesario  examinar  esta  disposición, 
de  acuerdo  con  los  demás  preceptos  del  contrato. 

El  Art.  70,  después  de  fiijar  la  época  en  que  el  Poder 
Ejecutivo  entregada  los  muelles  y  depósitos  nacionales  exis- 
tentes en  el  puerto  del  Rosario,  dice:  hasta  tanto  la  Em- 
presa no  haya  habilitado  una  extensión  de  mil  metros  de 
muelle  en  sección  I,  debcrií  restituir  al  Fisco  las  sumas  que 
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perciba  por  los  servicios  que  prestan  dichos  muelles,  de- 
pósitos y  demás  instalaciones  existentes  en  ellos,  deducido 
que  sen.  el  40^'^  que  se  fija  como  "astos  de  explotación  en 
clArt.  59.» 

Este  artículo,  segini  resulta  de  sus  propios  términos, 
ha  establecido  como  requisito  necesario  para  que  la  Em- 
])resa  se  libre  de  la  obligación  de  restituir  al  Fisco  las  su- 
mas (¡ue  perciba  por  los  servicios  que prestíin  dichos  mue- 
lles, depósitos  y  demás  instalaciones,  (con-  excepción  del 
40  ^/o  que  el  Art.  59  le  rconoce  como  gastos  de  explota- 
ción); la  condición  de  que  haya  habilitado  un  extensión  de 
mil  metros  de  muelle  en  sección  l-"^. 

Este  articulo  del  contrato,  pues,  en  nada  limita  ni  me- 
noscal)ü  el  derecho  de  peaje  que  la  Empresa  cobra  á  los  ca- 
rros particulares  que  entran  al  recinto  del  puerto,  con  su- 
jeción al  Art.  53. 

A  su  vez  el  art.  71  se  encarga  de  precisar  más  aún  el 
verdadero  alcance  de  los  citados  preceptos  de  los  Arts.  53 
y  70,  del  contrato  de  concesión. 

En  efecto,  el  Art.  71  establece,  en  su  primera  parte,  que 
mientras  la  condición  mencionada  en  el  artículo  anterior 
(la  habilitación  de  los  mil  metros  de  muelles)  no  haya  sido 
cumplida  por  la  Empresa,  ésta  explotará  el  puerto  con  su- 
jeción á  las  tarifas  de  este  contrato  y  según  los  servicios 
prest¿idos. 

La  Em])res'i  tiene  pleno  derecho,  pues,  mientras  no  ha- 
bilite los  mil  metros  de  muelle,  á  cx¡)lotar  el  puerto,  sin 
otras  limitaciones  tiue  las  de  amoldarse  á  las  tarifas  del 
contrato,  en  la  proporción  de  los  servicios  que  presta. 

Asi  lo  hace  hi  Empresa,  al  exijir  el  derecho  de  que  se 
trata  con  extricta  sujeción  á  las  tarifas  que  señala  el  Art.  53. 

Y  por  último,  la  segunnda  parte  del  Art.  71  al  estable- 
cer cpie  cuantío  dicha  condición  (de  habilitación  de  mil  nu'- 
tros  de  nuielle) /;;/jc'/ skío  llenada,  la  Empresa  tendrii  de- 
recho ipso-facto  á  la  plena  explotación  del  puerto  con 
arreglo  alas  tarifas  ai)robadas  por  el  presente  contrato,» 
no  hace  sino  corr()l)orar  lo  dispuesto  en  el  Art.  70,  en  cuan- 
to recpiicre,  i)ara  (|ue  la  Empresa  usufrute  los  beneficios 
tlel  puerto,  f]  cumplimiento  de  aciuella  condición,  que  es 
cu  rcalidüd  una  obligación  de  hacer. 

I>e  lo  expuesto  resulta  que  el  derecho  de  peaje  creado 
por  fl  Art.  53  y  cuyo  ejercicio  lo  sujeta  el  Art.  71,  en  su 
IM-nnera  parte,  á  las  tarifas  del  contrato  y  en  ])roi)orción 
de  los  servicios  que  el  puerto  ju-este.  se  puede  ejercitar  le- 
galmeutc  por  la  Empresa  Constructora,  sin  perjuicio  de 
la  entrega  del  00  "^  al  Poder  Ejecutivo,  establecida  por  el 
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Art.  70,  segunda  jíarte  del  Ait.  71  y  Ait.  óO  del  mismo  con- 
trato de  concesión. 

Por  lo  expuesto,  considerando  que  la  explotación  del 
puerto  ha  dado  principio  ya  desde  la  fecha  del  contrato 
de  concesión,  contándose  desde  ese  mismo  día  los  40  años 
de  su  duración,  según  el  Art.  69,  en  mérito  de  la  fuerza  le- 
gal que  tienen  los  contratos  bilaterales  para  las  partes,  la 
que  no  permite  que  una  de  ellos  modifique  lo  pactado,  sin 
consentimiento  de  la  otra  (Art.  1197  del  Código  Civil), 
opino  que  V.  E.  no  debiera  hacer  lugar  á  la  dcclai'ación 
que  pretenden  los  recurrentes. — Julio  Botet, 


Buenos  Aires,  Mayo  17  de  1905, 
CONSIDERANDO  : 

Que  el  Art.  53  del  contrato  celebrado  con  la  Empre- 
sa Constructora  del  Puerto  de  Rosario  establece  el  impor- 
te del  derecho  de  peaje  c|ue  deberán  abonarlos  carros  par- 
ticulares que  entren  al  recinto  de  dicho  puerto; 

Que  el  derecho  que  cobra  por  ese  concepto  ki  Sociedad 
del  Puerto  de  Rosario  seajusta  á  ladisposición  mencionada; 

Que  por  el  Art.  70  se  impone  á  la  Sociedad  la  obliga- 
ción de  construir  y  librar  al  servicio  público  determinadas 
obras  para  que  puedan  entrar  á  la  plena  explotación  del 
puerto;  pero  mientras  no  cumpla  con  esa  condición,  hará 
la  explotación  restituyendo  al  Fisco  el  60  %  de  las  sumas 
provenientes  de  los  servicios  que  preste,  reservándose  el 
40  /^  restante  por  razón  de  los  gastos  que  aquella  origine; 

Que  en  consecuencia  el  hecho  de  no  tener  aún  habilita- 
das las  referidas  obras,  no  le  impide  el  cobro  de  los  dere- 
chos establecidos  en  el  contrato  sino  simplemente  le  im- 
porta la  obligación  de  restituir  al  Fisco  el  60  %  de  los 
mismos. 

De  acuerdo  con  los  informes  producidos  por  las  Ofici- 
nas Técnicas  y  lo  dictaminado  por  los  señores  procurado- 
res General  de  la  Nación  y  del  Tesoro, 
El  Presidente  de  la  República — 

resuelve: 
Art.  1°.     No  ha  lugar  á  la  reclamación  interpuesta. 
Art.  2°.     Comuniqúese  á  quienes  corresponda,   publí- 
quese  y  archívese. 

Quintana. 

A.  F.  Orma. 
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Decreto   fijando   muelles  y   embarcaderos    para   operaciones 
en  el  Puerto   del  Rosario 


Huenos  Aires,  Enero  10  de  1U04-. 


Kxptc,  2123   P.  9(K'5. 


considerando: 


Que  la  disconformidad  de  la  Sociedad  I'uerto  del  Ro- 
sario manifestada  con  motiva  del  Decreto  expedido  con  fe- 
cha 2H  de  Julio  ppdo.,  carece  de  fmidamento,  por  cuanto  la 
autorización,  en  cada  caso,  para  hacer  operaciones  por  los 
muelles  y  (lejjósitos  particulares  está  sujeta  á  lo  dispuesto 
l)()r  el  Ministerio  de  Obras  Públicas  con  fecha  17  de  Febre- 
ro de  1903;  y  esta  resolución  establece  que  todos  los  Agen- 
tes Marítimos  deben  obtener  el  acuerdo  de  esa  Empresa 
para  efectuar  aciuéllas. 

Que  la  deshabilitación  de  los  muelles  y  embarcaderos 
de  la  parte  Norte  del  Puerto  que  solicitaba  la  Sociedad  es 
l)rocedente  3'  se  funda  en  el  artículo  35  del  contrato  res- 
pectivo; 

Que  no  disjjoniendo  la  Sociedad  de  instalaciones  propias 
en  la  forma  ((ue  lo  rcíiuicre  el  movimiento  marítimo  y  co- 
mercial del  Puerto,  tal  deshabilitación  puede  acordarse, 
pero  sin  ({ue  ella  importe  impedir  en  absoluto  que  se  hagan 
operaciones  por  los  muelles  y  embarcaderos  actuales,  sin 
perjuicio  de  los  derechos  de  la  Sociedad,  que  deben  tenerse 
})resentcs, 

El  Presidente  de  la  Repúl)lica 


decrkta: 


Art.  1".  En  lo  sucesivo  sólo  se  podrán  hacer  operíi- 
ciones  por  los  muelles  y  embarcaderos  situados  dentro  de 
la  zona  del  Puerto  del  Rosario  y  al  Norte  del  kilómetro  O 
del  inismo,  con  la  previa  conformidad,  en  cada  caso,  de  la 
Sociedad  de  dicho  Puerto. 

Art.  2"".  Si  la  Sociedad  tuviera  instalaciones  suficientes 
l)ara  determinada  o])cración  y  los  interesados,  por  conve- 
niencia especird,  prefiriesen  operar  por  los  embarcaderos 
IKirticiilares,  deberán  abonar,  de  cualquier  modo,  á  la  So- 
ciedad las  Tarifas  del  Puerto  ccmio  si  aquélla  hubiese  efec- 
tuado el  servicio. 

Art.  3-'-  Si  la   Sociedad  no  dispusiese  de   instalaciones 
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para  realizar  operaciones  determinadas,  las  mercaderías 
abonarán  á  la  Sociedad  los  impuestos  que  no  sean  la  retri- 
1)nci6n  de  un  servicio. 

Art.  4".  Comuniqúese,  pul)lic|uese,  y  dése  al  Registro 
Nacional. 

Quintana. 
A.  F.  Okaia. 


Aplicación  de  los  aforos  por  la  tarifa  de  avalúos  del  año  1902 

Kosariu,    Fd^rcro  22  de  1905. 

Bxino.  Señor    Ministro  de  Hacienda  de  la  Nación 
Dr.  José  A.   Ten  y. 

Exmo.  Señor. 

Los  importadores  de  esta  plaza  y  despachantes  de 
aduana,  se  ven  obligados  en  defensa  de  sus  intereses  á 
recurrir  á  V.  E.,  después  de  un  resultado  negativo,  á  las 
gestiones  hechas  ante  la  dirección  de  las  Obras  del  puerto 
del  Rosario  y  oficina  nacional  ^Alinisteiio  de  Obras  Públicas 
Inspección  de  las  Obras  del  I^uerto»  que  controla  las  ope- 
raciones de  la  citada  empresa  del   Puerto  del  Rosario. 

Resulta  Exmo.  Señor  que  en  los  despachos  de  impor- 
tación, en  los  primeros  días  del  corriente  año,  la  empresa 
del  Puerto  nos  liquidó  el  eslingaje  y  almacenaje  al  valor, 
por  los  aforos  de  la  tarifa  en  vigencia  año  1905,  pero  en 
el  presente  mes  ha  tomado  para  el  cobro  de  ellos,  los  aforos 
de  la  tarifa  en  vigencia  año  1902  haciendo  caso  omiso 
de  los  reclamos  del  comercio,  que  se  ha  visto  obUgado  á 
pagar  en  ciertos  artículos  de  necesidad  para  su  surtido 
y  pedidos,  mayor  suma  de  eslingaje  y  almacenaje  que  lo 
"que  se  debía  pagar  á  fin  de  poder  retirar  su  mercadería, 
pretextando  para  ello  dicha  empresa  y  Oficina  Nacional 
de  Control  que  el  contrato  con  el  Exmo.  Gobieno  de  la 
Nación  asi  lo  determina. 

Estas  dos  oficinas  Exmo.  señor  confunden  lastimosa- 
mente la  ley  de  esUngaje  y  almacenaje  que  rige  hace  anos 
y  que  no  ha  sido  alterada,  con  el  aforo  de  las  mercaderías 
ala  que  deben  aplicar  dicha  ley  ósea  cincuenta  centavos 
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por  cada  cien  pesos  de  valor  ó  fracción  de  eslingaje  3^ 
veinticinco  centavos  de  almacenaje  por  mes,  sobre  el  aforo 
en  vigencia:  el  que  es  susceptible  á  bajas  ó  subas  como  en 
el  caso  presente,  en  que  este  comercio  se  encuentra  fuera 
])or  disposición  de  la  empresa  de  los  aforos  de  la  tarifa 
del  año  1905,  y  calculándose  para  sus  mercaderías  el 
atoro  de  la  tarifa  1902,  que  ha  quedado  sin  efecto  ó  nula, 
cstaljleciendo  así  i)ara  el  eslingaje  y  almacenaje  derechos 
diferenciales  con  los  demás  puertos  de  la  Repúbhca  pro- 
hiliido  por  la  constitución. 

Nos  es  sumamente  desagradable  tener  que  distraer  la 
atención  de  V.  E.  en  asuntos  tan  claros  y  justos  como  el 
de  nuestro  reclamo,  pero  el  empecinamiento  de  cobrarnos 
en  contra  la  ley  mayor  suma  en  ciertas  mercaderias,  hacen 
((ue  recurramos  ante  V.  E.  á  fin  de  que  ordene  y  resuelva 
lo  que  sea  de  justicia. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Ángel  Muzzio  é  hijos;  Arrillaga  y  Rodríguez;  p.  p. 
Stciudt  y  Ciíi.  Osear  Schubert;  p.  p.  Félix  Alonso,  S.  Gon- 
zález, Copello  y  Berlengieri,  Fió  Hnos y  Cia.  Adolfo  Man- 
tels  y  Cia,  Castagnino  Sanguinetti y  Cia.  Urtuhey  Sagalés 
y  Cia,  Wolfí  y  Sehorr;  E.  Frugoni  é  hijos;  Fernandez.' 
Roca  y  Cia;  Ótto  Grieheny  Cia;  Morchlo,  Vassalli  y  Cia; 
C.  Fuste  ría  y  Cia;  A.  Zamhoni  y  Cia;  p.  p.  Chiesa  Hnos; 
Luis  Catfarcna;  Orno.  O.  Schneider;  Recagno  Hnos;  p.p. 
José  Piñeiro;  M.  Telleria;  A.  Kawincrath;J.  Riera;  Gustavo 
Dictrich;  Moncadci  y  Cia;  Ccistagnino  y  Cia;  Eduardo 
Cafiarena;  Guillermo  Hcindenrich. 


«Rosario,  4  de  Marzo  de  1005. 

F.\ni()  Señor    Ministro  de  Hacienda  de  la  Xación 
Dr.  José  A.   Terry. 


Buenos  Aires. 

La  Cámara  Sindical  de  la  Bolsa  de  Camercio  del  Ro- 
sario, (lue  tengo  el  honor  de  presidir,  ha  recibido  lasoHcitud 
«|ue  iosimportad(M-es  y  dcsi)achantes  de  Aduana  de  esta 
plaza  dirigen  á  V.  E.  por  intermedio  de    ésta  Cámara  vSin- 
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dical,  referente  á  la  liquidación  del  eslingaje  y  almacenaje 
al  valor  que  la  Empresa  del  Puerto  (Sección  explotación) 
les  hace,  aplicando  los  aforos  de  la  tarifa  de  1902,  en  vez 
de  la  de  1905.  El  contrato  celebrado  entre  el  Exmo,  Go- 
bierno Nacional  y  la  Empresa  Constructora  del  Puerto  es- 
tablece en  su  art.  50  inciso  H  que:  «Los  artículos  que  deban 
abonar  por  peso,  volumen,  litro  ó  valor,  serán  los  que  de- 
termina la  tarifa  de  avalúos  de  1902  y  Decreto  Reglamen- 
tario.» 

En  consecuencia  esta  Cámara  entiende  que  este  inciso 
simplemente  determina  la  clasificación  de  los  artículos  de 
la  tarifa  de  avalúos  de  1902,  pero  que  ello  no  implica  el  que 
debe  cobrarse  por  ésta  sino  por  la  vigente,  esto  és,  la 
de  1905. 

La  Cámara  Sindical  apo3^a  esta  solicitud  del  comercio 
importador,  y  al  elevarla  á  la  resolución  de  Y.  E.  espera  la 
resuelva  como  sea  dejusticla. 

Con  este  motivo  ofrezco  al  Sr.  Ministro  las  seguridades 
de  mi  más  alta  consideración. 


Ciro  Echesortu, 

Presidente. 


Ricardo  Schlieper, 

Secretario. 


Rosario,  27  de  Abril  de  1905 

'   Exmo  Sr.  Ministro  de  Obrn»  Públicas  de  la  Nación 
Doctor  A.    F.  Orma. 

Buenos  Aires. 
Exmo  Señor  Ministro: 

La  Cámara  Sindical  de  la  Bolsa  de  Comercio  que  i)re- 
sido  nombró  con  fecha  9  de  Marzo  ppdo.  una  comisión  de 
comerciantes  con  el  fin  de  que  estudiando  el  contrato  cele- 
brado entre  el  Exmo.  Gobierno  de  la  Nación  y  la  Empresa 
Constructora  del  Puerto,  pudiera  observar  todos  aquellos 
impuestos  ó  gravámenes  que  afectaran  de  unmodo excesivo 
al  comercio,  como  asi  también  si  la  E;iipresa  daba  cumpli- 
miento á  todas  las  cláusulas  de  su  contrato. 
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En  la  primer  reunión  celebrada  por  dicha  comisión  y 
y  como  resultado  de  un  cambio  de  ideas  entre  sus  compo- 
nentes, ha  resuelto  no  proseguir  el  estudio  del  contrato  has- 
ta que  no  se  conozca  el  resultado  de  las  cuatro  reclamacio- 
nes cjue  por  intermedio  de  ésta  Cámara  han  sido  elevadas  á 
ese  Ministerio  y  al  de  Hacienda  y  que  son  las  siguientss: 
Habilitación  de  Puerto,  Reembolso  de  peones,  Peaje  y  Al- 
macenaje y  esHngaje. 

Como  estas  reclamaciones  han  sido  hechos,  que  se  han 
producido  en  la  práctica,  estima  la  comisión  nombrada  que 
antes  de  pasar  al  estudio  de  otros  puntos  del  co^trato  se- 
ría conveniente  conocer  la  resolución  definitiva  de  cada  una 
de  estas  reclamaciones. 

Es  en  virtud  de  esto  tpie  tengo  el  honor  de  dirijirme  á 
V.  E.  solicitándole  quiera  teñera  bien  ordenar  se  me  hagan 
conocer  las  resoluciones  recaídas  en  las  reclmaciones  ci- 
tadas para  llevarlas  á  mi  vez  á  conocimiento  de  la  Comi- 
sión nombrada. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  á  V.  E.  las 
seguridades  de  mi  consideración  disciníiuifla. 


Ricardo  Schliepek, 

Secretario. 


Ciro  Echesortu, 

Presidente. 


Informe  de  la  Inspección  General    de  Aduanas  y  Resguardos 

Exmo  señor:  los  impuestos  de  guinche,  plazoleta  y 
eslingcje  (jue  laemepresa  constructora  del  puerto  del  Ro- 
sario puede  exigir,  están  especificados  en  los  articulovS  49, 
')()  y  51  del  contrato  de  Octubre  IG  de  1902. 

A  lo  establecido  en  ellos,  pues,  debe  sujetarse  para  los 
servicios  cinc  jircstc  al  comercio  relacionados  con  la  des- 
carga y  entrega  de  las  mcrcaderias  que  se  importen  por 
a<|nel,  sin  qne  tenga  derecho  á  otras  remuneraciones  que 
las  determinadas  en  los  mismos,  salvo  que  provengan  de 
servicios  especiales  solicitados. 

El  articulo  49,  despnes  de  fijar  el  impuesto  de  guinche 
para  cada  caso,  dispone  en  su  inciso  E.  que,  «esos  dere- 
chos los  abonará  toda  mercadería  cargada  ó  descargada 
en  el  puerto  del  Rosarlo,  hágase   ó   no    uso  de  los  peones 


de  la  empresa  y  esté  ó  no  exonerada  de  derechos  la  mer- 
caderia  por  cuakiuier  concepto. 

Dado  los  términos  claros  de  esta  disposición,  el  co- 
mercio debe  abonar  ese  impuesto  á  la  empresri,  aún  cuando 
para  la  descarga  de  sus  mercaderias  no  haga  uso  de  los 
elementos  costeados  por  ella.  En  cambio,  cuando  la 
empresa  por  su  propia  conveniencia  ó  comodidad,  ó  por 
deficiencias  en  sus  instalaciones,  se  vé  precisada  á  descargar 
aquellas  del  buque  á  los  wagones  para  transportarlas  á 
las  plazoletas  de  que  dispone  utili'^.ando  sus  pescantes,  no 
puede  exigir  derecho  alguno  por  el  interesado,  sino  de  una 
comodidad  propia,  no  precediendo  tampoco  el  pago  aún 
cuando  dicha  operación  se  efectúe  en  horas  inhábiles. 

La  empresa  se  compromete  á  descargar  las  merca- 
derias introducirlas  en  sus  almacenes  ó  plazoletas,  según 
su  naturaleza,  v  entregarlas  á  sus  dueños  una  vez  despa- 
chadas por  la  aduana,  cobrando  por  tal  concepto  los 
impuestos  de  los  artículos  recordados,  sin  que  aquellos 
deban  tener  en  cuenta  el  mayor  ó  menor  gasto  producido 
por  las  operaciones  practicadas.  .     ,      ..    , 

Igual  cosa  ocurre  con  el  esUngaje.     El  articulo  ol  des- 
pués de  fijar  el  monto  de  ese  derecho  igual    á  dos   meses 
de  almacenaje  para  las   mercaderias   depositadas,  y  á  tres 
cuartas  partes  de  su  equivalencia   para  las    de   despacho 
directo;  disponen  que   deben   abonarlo  todas  las   que   se 
descarguen  por  el  puerto  del  Rosario,»  hágase  uso  ó  no  de 
los  peones  é  instalaciones  de  la  empresa  y  esté  ó  no  exone- 
rada de  derechos  la  mercadería  por   cualquier    concepto  » 
Esta  disposición  acuerda  á  la  empresa  el  derecho   de 
cobrar  el  impuesto  aún   cuando,  como  en  el  caso  anterior, 
el  mteresado  no  haga  uso  de  los  elementos  de  la  misma,  da- 
do que  ella  debe  mantener  constantemente    el  personal  de 
peones  para  el  servicio  del  comercio  y  no  ser  justo  que  por 
circunstancias  agenas  á  su  voluntad  dejara  de  resarcirse  de 
los  gastos  consiguientes.  . 

Pero,  si  con  dicha  disposición  se  garantizan  los  in- 
tereses de  la  empresa,  no  por  eso  se  han  descuidado  los  del 
comercio,  pues  el  mismo  art.  51  establece  que:  *por  de- 
recho de  eslingaje  se  entiende  el  que  corresponde  por  arre- 
o-lar las  mercaderias  en  los  tinglados  y  depósitos,  cargarlas 
?n  carros,  wagones,  etc.,  fuera  del  derecho  de  grúa. » 

De  esta  disposición  del  eslingaje  resulta  queese  impues- 
to lo  que  está  obligada  á  prestar,  recibiendo,  acomodando 
y  entregando  las  mercaderías  á  los  interesados  con  los  peo- 
nes V  elementos  de  que  dispone.  , 
'Asi,  pues  toda  remoción  ó  traslado  de  esas  mercaderías 
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practicado  voluntarianiente  por  la  empresa  dentro  del  re- 
cinto del  puerto  y  por  su  propia  conveniencia,  nunca  puede 
significar  un  derecho  para  exigir  reembolso  alguno  al  co- 
mercio, que  ni  los  ha  solicitado  ni  tiene  ingerencia  en  el  aco- 
modo de  sus  mercaderias,  confiadas  al  cuidado  de  aciuella, 
desde  su  descarga  hasta  su  introducción  á  plaza. 

Pero  la  emi)resa,  velando  por  sus  intereses  ó  con  el  pro- 
pósito de  obtener  el  mayor  beneficio  posible  de  concesión, 
se  extralimita  en  sus  facultades  interpretando  á  su  favor 
una  disposición  del  ministerio  de  V.  E.  sobre  la  aplicación 
del  impuesto  de  eslingaje  á  mercaderías  libres  de  derechos, 
el  fisco  no  está  obligado  á  facilitar  peones,  por  que  siendo 
de  despacho  forzoso,  ellas  deben  ser  introducidas  directa- 
mente del  buque  á  la  plaza  por  intermedio  de  carros  y  peo- 
nes que  los  mismos  interesados  han  de  costear  sin  perjuicio 
del  impuesto  que  corresponde  abonarse  al  fisco  según  la  ley. 

En  un  i)uerto  fiscal  como  es  el  de  esta  capital,  se  ex- 
plica esa  exigencia,  por  que  siendo  la  Aduana  una  repar- 
tición fiscalizadora  y  recaudadora  de  los  derechos  de  im- 
portación y  exportación,  ella  costea  los  peones  y  elementos 
necesarios  para  el  fin  indicado,  sin  que  en  ello  haya  por 
cierto  un  propósito  de  lucro.  Por  esto  se  ve  que  lasmercade- 
rias  de  despacho  forzoso  son  retiradas  directamente  del  bu- 
cjue  al  carro,  siempre  que  trat<ándose  de  artículos  embala- 
dos en  esqueleto  ó  sin  envase,  su  verificación  puede  practi- 
carse al  aire  libre. 

Pero  no  ocurre  lo  propio  con  las  mercaderías  que  aun- 
(|ue  también  de  despacho  forzoso  vienen  acondicionadas  en 
cajones;— para  estos  casos  la  Aduana  los  introduce  á  sus  al- 
macenes para  poder  verificarlos  debidamente  sin  peHgro 
de  deterioro  de  sus  contenidos,  no  exigiendo  del  comercio 
el  reembolso  de  los  gastos  producidos:  y  asi  se  vé  que  cuan- 
do i)ara  estas  verificaciones  la  Aduana  gira  los  bultos  á 
depósitos  particulares  por  no  disponer  del  local  en  los 
suyos,  exonera  del  interesado  el  impuesto  de  eslingaje,  por 
(jue  ella  le  obhga  porsupropia  convenienciaá  abonarlo  ala 
empresa   particular. 

Pero  la  compai)ia  constructora  del  Puerto  del  Rosario 
es  puramente  una  empresa  explotadora  de  la  ol)ra  que 
rerdiza  y  para  ello  del)e  ceñirse  á  las  disposiciones  del  res- 
pectivo contrato,  percibiendo  el  beneficio  prestado  ó  que 
ha  podido  prestar  y  precisamente  por  su  carácter  de  em- 
j)resa  explotadora  es  que  goza  en  la  percepción  de  esos 
impuestos,  de  mayores  beneficios,  que  los  percibidos  por 
el  tisco  en  lo í  puertos  de  su  propicdid.  Asi  resulla  que 
nuentras  en  el  Puerto   de  la  Capital  el  derecho  de  guinches 
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solo  se  exlje  cuando  se  ha  hecho  uso  de  ese  servicio,  en  el 
del  Rosario  hay  que  abonarlo  aún  cuando  no  se  hul3Íeren 
utilizada. 

Dada,  pues,  la  naturaleza  de  esta  empresa,  no  puede 
ella  entrará  considerar  si  las  mercaderías  son  libres  6  suje- 
tas á  derechos  para  el  servicio  que  debe  prestar  y  la  re- 
muneración que  deba  exijir.  Para  ello,  como  ya  se  ha  dicho 
debe  atenerse  á  las  cláusulas  de  su  contrato,  no  iludiendo 
ampararse  en  la  disposición  de  V.  E.  respecto  al  impuesto 
del  eslingaje  de  mercaderias  de  despacho  forzoso  vigente 
en  el  puerto  de  esta  capital  para  exigir  un  reembolso  al 
comercio  de  aquel  por  los  gastos  que  le  ocasiona  el  mani- 
pulio  de  esas  mercaderias. 

La  empresa  recurrente  parajustificar  sus  pretensiones 
refiere  varios  casos  en  que  el  servicio  prestado  por  diversas 
partidas  de  mercaderias  le  ha  ocasionado  pérdidas  según 
la  tarifa  establecida  en  el  cc^ntrato.  Es  indudable  que  tal 
pueda  haber  ocurrido  según  el  procedimiento  adoptado 
por  ella  para  las  operaciones  realizadas,  lo  que  no  demues- 
tra en  su  exposición  de  fs...,  concretándose  únicamente  á 
apuntar   el  total  del  gasto  ocasionado. 

Si  para  la  descarga  y  entrega  de  una  partida  ha  de 
removerla  varias  veces  dentro  del  recinto  del  puerto  con 
el  consiguiente  empleo  de  peones,  guinches,  wagones,  etc., 
es  indudable  que  el  monto  del  impuesto  á  exijirse  según 
contrato  resultará  inferior  á  los  gastos  producidos!  pero 
esto  no  es  imputable  al  consignatario  sino  á  la  deficiente 
administración  de  la  misma  empresa  ó  á  la  mala  disposición 
de  sus  elementos  y  locales. 

Y  aún  cuando  en  algunos  casos  esos  déficits  puedan 
producirse,  debe  tenerse  en  cuenta  que  en  otros  muchos  la 
empresa  obtiene  los  impuestos  sin  gastos  de  ninguna  especie 
como  ser  aquellos  en  que  no  se  han  hecho  uso  de  sus  guin- 
ches, peones,  etc.,  Los  mas,  pues,  compensan  con  creces 
á  los  menos,  no  existiendo  por  consiguiente  razón  legal 
ni  de  lógica  en  que  fundar  los  reembols  )s  observados  por 
el  señor  inspector  nacional  en  aquel  puerto  y  de  los  cuales 
don  Gustavo  A.  Dietrich  ha  reclamado  á  fs.  1  de  este  ex- 
pediente. 

Respecto  al  impuesto  de  plazoleta  el  articulo  20  inc.  f. 
del  contrato  dispone  de  igual  manera  que  el  articulo  1°. 
inciso  6  de  la  ley  almacenaje  y  eslingaje  que  «las  mercaderias 
depositadas  en  plazoleta  abonarán  por  cada  metro  cua- 
drado ocupado  ó  fracción  cincuenta  centavos   oro» 

Como  esas  plazoletas  de  cuya  conservación  debe  velar 
la  empresa,   reemplazan  á    los    depósitos    para   aquellas 
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mercaderías  que  puedan  permanecer  al  aire  li1)re,  justo  es 
que  por  su  Uso  se- abone  el  impuesto  por  el  tiempo  que  se 
les  ocupe— asi  como  por  los  bultos  que  entran  á  los  alma- 
cenes á  los  efectos  del  despacho  se  paga  el  almacenaje— 
pues  otra  cosa  no  significa  ese  impuesto. 

Pero  para  esa  ocupación  debería  exijirse  el  pedido  del 
interesado  y,  caso  contrario,  retirarse  de  abordo  directa- 
mente, salvo  que  la  aduana  para  efectuar  la  verificación 
requiera  la  presentación  por  parte  ó  del  total  de  la  partida 
Xo  es  justo  ni  legal  desde  que  el  contrato  lo  impone,  que 
la  empresa  facilite  gratuitamente  sus  plazoletas  al  comer- 
cio ya  por  pedido  especial  de  este,  3^a  porque  la  aduana 
lo  exija,  para  la  verificación  en  garantía  de  la  renta 

En  cuanto  al  derecho  que  se  atribuyen  los  contratistas 
de  rechazar  aquellas  operaciones  que  á  su  juicio  no  les 
reporten  utilidad,  y  al  que  hace  alusión  el  ingeniero  ins- 
pector en  su  nota  de  Septiembre  19,  no  puede  admitirse; 
¡jorque  ellos  están  obligados  á  prestar  los  servicios  propios 
del  negocio  que  han  emprendido,  sin  c{ue  les  sea  dado  se- 
leccionar operaciones  en  atención  á  la  causal  que  invocan. 

Todas  estas  trabas  deben  terminar  porque  de  lo  con- 
trario el  puerto  del  Rosarlo,  en  vez  de  constituir  una  obra 
de  conveniencia  pública,  resultarla  un  tropiezo  porque  el 
recargo  abusivo  en  los  impuestos  y  el  rechazo  de  opera- 
ciones por  la  empresa,  alejarían  el  movimiento  marítimo, 
con  j)erjuicio  de  los  intereses  del    comercio  y  de  la  nación. 

Por  las  consideraciones  expuestas,  esta  inspección 
cree  que  á  excepción  del  impuesto  de  plazoleta,  deben 
desestimarse  las  pretensiones  de  la  empresa,  disponiendo 
que  ella  ajuste  su  procedimiento  á  lo  determinado  en  el 
contrato. 

Luis  García. 


Habilitación  de  los  mil  metros  de  muelle 

Hílenos  Aires,   Iviicro  S  de  lUOlj. 

Señor  Presidente  de  la  Cámara  Sindical    de  la  Bolsa. 

Rosario. 
Tengo  el  agrado  de  dlrlulnne   á  \'d.  remitiéndole  ad- 
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junta  copia  leg-alizada  del  decreto  fecha28  de  Diciemlire  del 
año  próximo  pasado  por  el  cual  se  autori/ca  á   la  Sociedad 
Puerto  del  Rosario  para  librar  al  servicio   ])úhlico  los  mil 
metros  de  muelle  construidos  en  dicho  puerto. 
Saludo  a  Vd.  atentamente, 

A.    F.    ÜRMA. 


DECRETO 


Buenos  Aires,   Diciembre  28  de  1905. 


Visto  este  expediente  y  resultando:  Que  la  Sociedad 
Puerto  del  Rosario  solicitó  autorización  para  librar  al  ser- 
vicio público,  una  ve^  que  estuviesen  terminados  los  1000 
metros  de  muelles  ([ue  debía  construir  de  acuerdo  con  el 
contrato  respectivo,  para  entrar  en  la  plena  exportación 
del  Puerto. 

Que  por  decreto  de  28  de  Octubre  de  1904  el  P.  E. 
resolvió  acordar  la  autorización  solicitada  bajo  la  condi- 
ción de  que  la  Sociedad  debía  previamente  efectuar  diver- 
sas obras  relacionadas  con  esa  habilitación. 

Que  en  la  adjunta  solicitud  la  Sociedad  mencionada 
manifiesta  que  la  construcción  de  los  1000  metros  de  mue- 
lle e.stá  á  punto  de  ser  terminada,  lo  cual  pone  en  conoci- 
miento del  Ministerio  á  los  efectos  del  caso. 

Que  de  los  informes  délas  reparticiones  técnicas  resul- 
ta que  la  Sociedad  ha  llevado  á  cabo  las  obras  ordenadas 
por  el  decreto  de  28  de  Octubre  de  1904  con  excepción  de 
algunos  trabajos  de  detalle  que  no  han  podido  efectuarse 
en  todo  el  corriente  año  á  causa  de  la  altura  de  las  aguas. 

Que  estos  pequeños  trabajos  no  impiden  la  utilización 
inmediata  de  los  muelles  construidos. 


E]  Presidente  de  la  República  — 


DECRETA : 


Artículo  1°.  Autorízase  á  la  Sociedad  Puerto  del  Ro- 
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sario  para  librar  al  servicio  público  los  mil  (1.000)  metros 
de  muelles  construidos  en  virtud  de  lo  dispuesto  por  los  ar- 
tículos 13,  70  y  71  del  contrato  respectivo,  sin  perjuicio  de 
la  ejecución  de  los  trabajos  para  la  total  terminación  de 
aquéllos,  los  que  deben  llevarse  á  cabo  inmediatamente 
que  la  altura  de  las  aguas  lo  permitan. 

Art.  2".  Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Registro 
Nacional. 

Quintana. 
A.  F.  Okma. 


Delegación  de  la  Bolsa 

La  Cámara  Sindical  en  vista  de  los  derechos  que  iba  á 
empezar  á  cobrar  la  empresa  del  puerto  desde  el  1"  de  Mar- 
zo á  los  embarcaderos  particulares,  resolvió  enviar  á  la  ca- 
pital una  delegación  compuesta  de  los  Sres.  J.  B.  Quintana, 
José  Piñeiro,  Otto  Grieben,  Federico  Aprosio  y  Tomás 
Lynch,  no  concurriendo  este  último  ])or  encontrarse  enfer- 
mo. El  recorte  del  diario  ^Ln  Nncióii»  que  se  transcribe 
á  continuación  dá  cuenta  de  las  gestiones  hechas  ante  el 
el  señor  Alinistro  de  Obras  Públicas  de  la  Nación,  por  la 
delcíí ación  mencionada. 


"La  Xnc¡('>ii".—\úm.  ll.óSB.— üoinin^o    IS    de  Ecbrero  1006. 


Ll   Puerto   del    Rosario—La   conferencia  de  ayer— Manifesta- 
ciones del  Ministro  Orma— Regreso  de  los  delegados. 


Ayer    por  la  mañana  concurrieron   al    ministerio    de 
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obras  públicas  los  representantes  de  la  Bolsa  del  Rosario 
señores  Quintana  y  Aprosio,  con  el  objeto  de  proseguir  las 
gestiones  relacionadas  con  el  puerto  de  aquella  ciudad. 
Concurrieron  también  dos  miembros  del  centro  de  cereales 
local,  Sres.  Lang  y  Ford,  y  el  representante  de  la  empresa 
constructora  del  referido  puerto,  A.  Flondrois.  Fueron 
atendidos  por  el  ingeniero  Piaggio,  especialmente  comi- 
sionado al  efecto  por  el  doctor  Orma. 

Se  hizo  historia  previa  del  asunto,  deteniéndose  luego 
la  atención  en  el  punto  más  importante:  las  tarifas  de  em- 
barque de  cereales  que  la  empresa  pretende  i)oner  en  vigor 
desde  el  primero  del  mes  entrante.  Los  delegados  rosarinos 
pus'eron  de  manifiesto,  con  amplitud  y  claridad,  los  enor- 
mes perjuicios  que  la  medida  irrogaría  á  los  intereses  co- 
merciales de  la  provincia  entera,  toda  vez  que  los  produc- 
tos de  exportación  prescindirían  del  puerto  para  buscar 
una  salida  más  económica.  Ajuicio  de  los  señores  Quinta- 
na y  Aprosio,  no  cabía  otra  solución  que  la  de  dejar  sin 
efecto  las  disposiciones  tomadas  por  la  empresa  en  lo  per- 
tinente á  las  tarifas. 

Los  representantes  del  centro  de  cereales  consideraban 
que  podía  arreglarse  la  cuestión  sobre  la  base  de  que  la 
empresa  rebajase  el  impuesto  respectivo  de  cincuentci  cen- 
tavos á  veinte  por  tonelada. 

Los  enviados  de  la  Bolsa  no  estuvieron  conformes  con 
el  temperamento  indicado,  opinando  que  la  solución  del 
conflicto  no  debía  buscarse  ni  sería  hallada  por  ese  camino. 
Por  su  parte,  el  vSeñor  Flondrois  manifestó  que  la  empresa 
no  aceptaría  la  condición  de  rebajar  sus  tarifas,  amparán- 
dose en  los  derechos  que  el  contrato  le  acuerda. 

Los  Sres.  Quintana  y  Aprosio  sintetizaron  sus  preten- 
siones en  esta  forma:  que  el  Poder  Ejecutivo  suspenda  has- 
ta el  1°.  de  JuHo  el  derecho  de  la  empresa  á  cobrar  impues- 
tos en  los  embarcaderos  é  indique  el  procedimiento  que  más 
convenga  seguir  para  la  revisión  en  forma  de  todas  las  ta- 
rifas de  aquella  v  en  consecuencia  del  contrato  vigente  en 
sus  relaciones  con  el  Estado.  Tal  solución  era  práctica  y  ne- 
cesaria. 

El  representante  de  la  Empresa  no  encontró  muy  con- 
veniente las  medidas  propuestas. 

A  esta  altura  se  dio  por  terminada  la  conferencia,  de 
cuyo  resultado  informó  detenidamente  al  Ministro  el  ni- 
geniero  Piaggio. 

El  Dr.  Orma,  á  las  3  de  la  tarde,  recibió  en  su  despacho 
á  los  Sres.  Quintana  y  Aprosio,  estando  presente  el  dipu- 
tado Seguí.. Los  delegados  rosarinos  fundaron  las  reclama- 
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ciónos  presentadas  en  la  conferencia  matutina,  haciendo 
notar  al  ministro  la  necesidad  de  que  fueran  tenidas  en 
cuenta  por  el  gobierno. 

Manifestó  el  Dr.  Orma  que  desde  el  prnner  momento 
habia  apreciado  la  importancia  del  asunto,  comunicando 
sus  impresiones  al  presidente  de  la  Repúljlica.  Dijo  á  los 
Sres.  Ouintana  y  Aprosio  que  el  Poder  Ejecutivo  ado])taría 
cuanto  antes  uña  resolución,  la  cual  le  sería  comunicada 
telegráñca  mente. 

Anoche  regresaron  al  Rosario  los  delegados  de  la  Bol- 
sa, cuva  misión  ha  sido  rápida  y  satisfactoriamente  cuna- 
plida. 

Aviso  fijado  en  la  pizarra  de  la  Bolsa 

Rosario,  1^  de  Febrero  de  190:5. 

La  Cámara  Sindical  compenetrada  de  la  necesidad  de 
abordar  resueltamente  el  grave  problema  cjue  representa 
el  contrato  de  la  empresa  del  puerto,  hizo  una  presentación 
ante  el  Ministro  de  Obras  Públicas  para  interesar  al  P.  E. 
á  que  tome  alguna  resolución  que  modifique  el  estado  de 
cosas.  Ha  quedado  perfectamente  establecido  que  no  pue- 
den existir  tarifas  diferenciales  entre  los  que  hayan  contra- 
tado con  la  em])resa  y  los  que  no  lo  hayan  hecho.  Como 
conclusiones  ha  llegado  esta  Cámara  ¿Sindical  á  considerar 
como  de  imprescindible  necesidad  que  el  P.  E.  suspenda 
hasta  el  I''  de  JuHo  el  derecho  de  la  Empresa  á  cobrar  im- 
]niestos  en  los  embarcaderos  é  indique  el  procedimiento 
(|ue  más  convenga  seguir  para  la  revisión  en  forma  de  to- 
cias las  tarifas  de  a(|uella  y  en  consecuencia  del  contrato 
en  sus  relaciones  con  el  Estado. 

Estas  conclusiones  están  actualmente  en  estudio  por 
el  r.  E.  (|ue  próximamente  hará  conocer  su  resolución. 
Todo  lo  cuíd  la  Cámaríi  Sindical  lleva  á  conocimiento  de 
los  scñ(n"es  socios. 

El  Secretario. 


Memorándum  de  la  Sociedad  Puerto  del  Rosario 

La  Sociedad  ((Puerto  del  Rosario»  proi3one,  con  el  ob- 
jeto de  dar  satisfacción  al  pedido  formulado   por  la  comi- 
sión de  cerealistas,     Cámara  Sindical  de  la  Bolsa  y  agentes 
marítimos,  hacer  las  siguientes  concesiones: 

a)     Respetar  los  contratos  celebrados  por  los  cerealistas 
hasta  el  1^  de  Enero  del  corriente,   en  el  sentido  de  no  co- 
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brar  cuota  alguna  A  las  cantid  .des  de  cereales  contratadas 
hasta  la  fecha  indicada,  cualquiera  que  sea  la  fecha  en  que 
se  embarquen. 

b)  Todos  los  exportadores  se  encontrarán  en  las  mis- 
mas condiciones  de  los  que  han  firmado  los  convenios  apro- 
bados por  el  P.  E.,  aún  cuando  se  trate  de  los  que  no  han 
hecho  convenio  alguno. 

c)  Habiendo  expresado  los  miemijros  de  la  comisión  de 
cereídistas  ([ue  aceptarían  abonar  $  m/n  0.20  (veinte  cen- 
tavos moneda  nacional)  por  tonelada  de  cereales  que  em- 
barquen, en  lugar  de  los  $  m/n  0.50  (cincuenta  centavos) 
por  el  maíz  y  de  los  $  m/n  0.55  (cincuenta  y  cinco)  por  lino 
y  trigo  que  la  sociedad  tiene  derecho  á  percibir  por  su  con- 
trato; la  sociedad  pide  al  gobierno  resarcirla  de  la  pérdida, 
tomando  á  su  cargo  la  cantidad  en  menos  que  cobraría,  es 
decir,  los  treinta  ó  treinta  y   cinco  centavos  por  tonelada. 

Esta  cantidad,  la  sociedad  la  cargaría  en  cuenta  del  go- 
bierno para  deducirla  más  tarde  de  los  beneficios  que  le  co- 
rresponden por  el  contrato,  ó  sea  el  50  °h  de  las  utilidades. 


Kosí  rio,  Febrero  23  de  190B. 

A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Obras  Públicas  de  la  Nación 
Doctor  Don  Adolfo  F.  Orma 

Señor  Ministro: 

La  empresa  del  Puerto  del  Rosario,  que  represento; 
atendiendo  á  las  indicaciones  de  V,  E.,  tendentes  á  atender 
los  pedidos  del  comercio  del  Rosario,  cree  prudente  hacer 
uso  de  la  facultad  que  le  acuerda  él  artículo  56  del  contra- 
to de  fecha  16  de  Diciembre  de  1902,  y  pide  la  aprobación 
de  V.  E.,  para  las  siguientes  rebajas  á  las  tarifas  que  debe 
aplicar  desde  el  1°  de  Marzo  del  año  corriente,  reducciones 
que  regirán  durante  el  curso  del  mismo. 

Lamenta  la  einpresa  c[ue  los  compromisos  financieros 
contraidos  en  virtud  de  contratos,  le  impidan  en  absoluto, 
hacer  mayores  reducciones,  pues  sus  intereses  están  de  tal 
manera  ligados  á  los  del  comercio,  que  todo  perjuicio  ó  ven- 
taja es  común,  y  de  ello  nadie  está  más  penetrado  que  el 
que  suscribe. 

Reducción  de  tarifas  acordadas  por  la  Sociedad 

Embarque  de  trigo,  lino  y  maíz,  50  °/o  de  la  tarifa  del 
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cmbar«|uc  directo  del  wagón  á  bordo  más  el  60  %  ^^^1  de- 
recho de  tracción,  e.s  decir,  para  trigo  y  lino. 

PARA    TRIGO     Y    LINO 

Derecho  de  embarque  por  tonelada,  pesos  o/s  0.147; 
derecho  de  tracción  por  tonelada;  $  m/n  0.090;  equivalente 
á  $  m/n  0.424  por  tonelada. 

PARA    maíz 

Derecho  de  embarque  por  tonelada  $  o/s  0.132  derecho 
de  tracción  por  tonelada  $  m/n  0.090;  equivalente  £i  m/n  0.39 
por  tonelada. 

Los  buques  que  fondeen  en  el  interior  del  puerto,  al  so- 
lo objeto  de  tomar  práctico  ó  hacer  provisiones,  pagarán 
el  derecho  de  anclaje,  no  el  derecho  de  entrada,  pero  no  de- 
berán permanecer  más  de  doce  hor¿is,  en  el  interior  del  puer- 
to (Art.  44). 

Cuando  un  buque  desatraque  por  su  voluntad  de  un 
muelle  de  la  sociedad  y  vuelva  á  atracar  más  tarde  á  otro 
muelle  ó  embarcadero  particular,  se  acumlarán  las  horas 
de  los  distintos  períodos  y  pagará  un  solo  día  de  muellaje. 

Aprovecho  esta  oportuninad  de  repetir  al  señor  Mi- 
nistro las  seguridades  de  mi  mayor  consideración — p.  p.  de 
la  sociedad  anónima  del  puerto  del  Rosario  el  represen- 
tante.  A.  Flondrois. 


Decreto  aprobando  las  tarifas  reducidas  por  la  Empresa 
del   Puerto 

Buenos  Aires,  24  de  Febrero  de   1906. 

Vista  la  nota  en  que  la  comisión  nombrada  ])or  los  ex- 
portadores (le  cereales  del  Rosario,  solicitan  que  el  P.  E.  in- 
tervenga para  que  la  sociedad  «Puerto  Rosario»  no  apli- 
que las  tarifas  de  su  contrato,  mientras  no  habilite 
instalaciones  propias  con  la  capacidad  necesaria  para  ha- 
cer el  embarfiue  de  cereales; 

Teniendo  en  cuenta  la  exposición  de  motivos  que  en 
diversíis  conferencias  han  hecho  verbalmente  los  delega- 
dos de  la  Cámara  vSindical  de  la  Bolsa  del  Rosario,  para 
fundar  su  proposición  de  sostener  durante  el  corriente  año, 
ó  cuando  menos  hasta  el  1°  de  Julio,  el  estado  de  cosas  ac- 
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tual,  y  que  mientras  tarxto  se  haga  un  estudio  detenido  de 
las  tarifas  para  proceder  á  su  modificación; 

Teniendo  en  cuenta  igualmente  la  proposición  ad  re- 
ferendum hecha  en  esas  conferencias  por  los  representan- 
tes de  los  exportadores  de  cereales,  y  aceptada  por  la  so- 
ciedad, de  que  aquellos  pagarían  por  tonelada  de  cereales 
embarcada,  veinte  centavos  moneda  nacional  de  los  cin- 
cuenta que  representa  el  impuesto  total,  y  que  el  gobierno 
tomará  á  su  cargo  los  treinta  restantes,  debitándolos  la 
sociedad  á  la  cuenta  de  éste,  para  ser  saldados  con  las  uti- 
Udades  que  durante  la  explotación  del  puerto  pudieran  co- 
rresponder al  gobierno; 

Vista,  finalmente,  la  nota  en  que  la  sociedad  solicita 
la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo  de  las  tarifas  mínimas 
que  se  propone  aplicar  durante  el  corriente  año; 


Y     CONSIDERANDO  : 


Que  el  artículo  71  del  contrato  entre  el  Poder  Ejecuti- 
vo y  la  Empresa  concesionaria  del  puerto  estipula  que, 
cuándo  se  haya  hecho  la  habilitación  de  mil  metros  hneales 
de  muelles  construidos  por  la  Empeesa,  tendrá  ésta  la  ple- 
na explotación  del  puerto,  con  arreglo  á  las  tantas  que 
forman  parte  del  contrato. 

Que  cumphda  esa  condición  por  parte  de  la  Empresa, 
ó  de  la  vSociedad  Puerto  del  Rosario  que  la  representa,  y 
declarado  así  por  decreto  de  28  Diciembre  de  1905,  la  dis- 
posición contenida  en  el  de  28  de  Octubre  de  1904.  dictada 
en  el  concepto  de  quesería  aceptada  por  la  sociedad,— co- 
mo el  Poder  Ejecutivo  tenía  fundados  motivos  para  creerlo; 

No  puede  tener  otro  alcance  que  el  de  una  indicación 
sobre  el  {jrocedimiento  á  seguir  en  la  apHcación  de  las  ta- 
rifas, que  concillara  en  lo  posible  los  intereses  del  comercio 
y  los  derechos  de  la  sociedad,  desde  que  hasta  se  ha  nega- 
do á    aceptarlas   amparándose  en   las    estipulaciones    del 

contrato; 

Que,  por  el  artículo  56  del  contrato,  la  empresa  con- 
cesionaria está  facultada  para  disminuir  como  le  parezca 
las  tarifas,  pero  no  podrá  hacerlas  diferenciales  en  lavor 
de  persona  determinada  sin  hacer  beneficiar  de  ellas  a  to- 
das las  demás  que  se  lo  pidan  en  las  mismas  condiciones; 

Que  no  pudiendo  el  V.  E.  alterar  el  contrato  celebrado 
con  la  Empresa  concesionaria,  sin  el  consentimiento  de  la 
sociedad  que  la  representa,  no  le  es  posible  suspender  los 
efectos  de  la  habiHtación  de  los  mil  metros  de  muelles,  en 
cuanto  á  la  apUcación  de  las  tarifas; 
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Que  tarnpoco  puede  aceptar  la  proposición  de  que  el 
exportador  de  cereales  pague  solamente  el  40  %  importe 
délas  tarifas  y  que  la  sociedad  «Puerto  del  Rosario»  car- 
gue á  la  cuenta  del  gobierno  el  60  %  restante  para  ser 
saldado  su  importe  y  los  intereses  con  las  ganancias  que 
puedan  corresponder  al  Poder  Ejecutivo  en  el  futuro,  en 
la  explotación  del  puerto;  porque  es  posible  que  las  ga- 
nancias no  existan,  en  cu_yo  caso  habría  que  tomar  de  ren- 
tas generales  el  importe  de  las  sumas  adeudadas,  lo  que 
está  en  contra  de  las  disposiciones  expresas  de  la  Ley  del 
Puerto.  (Artículo  1°); 

Que  en  tales  condiciones  el  Poder  Ejecutivo,  después 
de  haber  insistido  con  la  sociedad  en  la  necesidad  y  con- 
veniencia de  rebajar  temporariamente  las  tarifas  en  forma 
que  concille  y  satisfaga  los  intereses  del  comercio,  de  la  na- 
vegación y  de  la  misma  sociedad,  debe  limitarse  á  ])restar 
su  aprobación  á  las  tarifas  que  en  carácter  de  tarifas  mí- 
nimos posibles,  propone  aquella: 

El  vice  presidente  déla  República,  en  ejercicio  del  Po- 
der Ejecutivo,  resuelve: 

Apruébase  las  tarifas  reducidas  que  la  sociedad  «Puer- 
to del  Rosario»  propone  aplicar  desde  el  1°  de  Marzo  hasta 
fin  del  corriente  año,  en  la  mencionada  nota  de  fecha  23 
del  corriente. 

Comuniqúese,  publiquese  la  presente  resolución  con 
la  exposición  de  los  exportadores  de  cereales,  el 
memorándum  de  la  Sociedad  «Puerto  del  Rosa- 
rio» con  fecha  19  del  corriente  y  la  nota  de  la  misma, 
dése  al  Registro  Nacional  y  archívese. 

FlGUEROA  AlCORTA. 

A.  ¥.  Orma. 
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